
LA LEY DE LYNCH

CAPITULO I

Precisamente k la hora en que el ex capitán
•de voluntarios ae alejaba del jacalé del Cogote,

rape) p e losp) p
hombros, no tenia, al parecer, otro objeto sin
el de resguardar al viajero del rocío ele la no-
che$ pero como aquella noche no había hu-
medad, ni se divisaba vivienda alguna en T&
dirección que seguía el jinete, podia suponer-

algún maquiavélico proyecto, otro noctuí
Viajero abandonaba los límites del pueolo,

n í a pra-

prísa, ni

iao de seguirla hasta cierta distancia en
Jeta, á las orillas del río de las Nue<

Es inútil decir que iba á caballo, pui
Tj " "a á pie fuera del recinto de lai

pudiera llegar A su destino. Por el contrario,
iba tan absorto en sus pensamientos, que ni

dábase tampoco de dirigir su caballo.'
Este Altimo, pendientes las riendas sobre el

cuello, quedaba en libertad de caminar á sa

vigoroso corcel, cuyo SÍ
que era capaz de realiz
ceder A la fatiga.

A juzgar por el traje,
<i la

era fácil adiv!

la lín tanta £anzaba siempre

De esta manera, sin hacer uso del látigo
la flspnela, el viajero continúa su marcha tra

) de
• i -

Tejas cuande
millas. Tal v

• la

>ues lo
mmuc£¿ti de la luz.

aleja, un segando jinete sale del recinto del
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pueblo espoleando su caballo, y toma la mis-
ma dirección.

A juzgar por su traje, el más & propósito
pava resguardarse del aire fresco de la noche,
este jinete podría ser también un viajero.

cho para ocultaren parte las ancas del caballo.
Muy al contrario del jinete que le precede,

diríase que va de prisa, pues hace uso, á la
vez, del látigo y la espuela.

Parece que gu intención es alcanzar a algu-
no, tal vez al viajero que en aquel mismo ins-

lla y la fijeza con que mira al horizonte, cual
sie

Prosiguiendo

mente en que si;

este modo, des-
) punto ex acta-

El viajero de que habla]

al; detúvose y exploró con la mirada el terre
LO, fijando particularmente su atención en u
•lfti-o que veía frente á sí entre los árboles

Cualquiera que fuese la cansa que motiva))»
BU examen, éste filé breve. Satisfecho el via-
jero, al parecer, picó espuelas é introdujese en
la avenida.

El jinete del capote, que seguía el mismo
camino y se bailaba solamente á media milla,.

una exclamación de alegría, como si se con-
gratulase de hab^r alcanzado, por fin, al hom-
bre á quien había seguido en el espacio de diez
mülaa.

vador situado

" Singulares!

dirigir una sola ojeada al otro jinete, que
aquel instante desaparecía en la sombra p

pueblecillo de Tejas y, aaí como loa otre

de:

de gabán de bayeta encarnada oculta)»
todo su cuerpo, y en la silla veíase sujet

y muy proDto desapareció por €
que el viajero que le precedía.

lejábaae aljim

Sin embargo, en la manera de procede

jero del capote manifestaba deseos de ali
á alguno, el del gabán encarnado pare!

Jabí

Transcurrió una hora, durante la cual reinó
profundo silencio, pues el rumor causado pri-
mero por los caballos y después por las pisa-

o, percibiéni

mpo a
sin
Casi á igual distancia uno de otro, ningui
aquellos jinetea vio & loa demás.

Fuerte Iuge, las posiciones relativas di
tres viajeros habían cambiado notablemí

£1 más adelantado acababa de penetra
ona especie de calle de árboles que forma

práctico habría

dos los habitantes de la pradera' el gato-tigre,
que aullaba en la espesura; el coyote, que gri-
taba más lejos; y hasta el jaguar, que no teme
á ningún enemigo en el bosque, revelan su te-

Ma mpaña á la detonación nin--

el oscuro follaje de la t
inábala en parte la luz de

más trata de asustar á los otros habi

a§, y poco después prodúcense tantos
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en el chaparral, que los dos in<

CAPITULO II

En loa Estados del SO. de América, el al-

J d íi¿l h fi l

mpana de la Casa de la Cun

[•adores la hora del a so, h cuya señal '

Esta coatumbrí

puedsn comer sint

o á l
individuos de la íat

-edonda.
i cierto modo, hija
por 1.

i uto de sepa-

>liabía precedí do el toque de una bocina, para 11 a- [ rarse del fuego; da modo que la hora de tomar-

lejanos.
Los trabajadores de los campos que estab

cerca habíanse reunido en torno de la caí
"formando diversos grupos, cuyos individua
echados unos en la yerba, y sentados otros

La familia (
dov, iba a sel
de ver que fal

El ausente €

•iade estible

Atendida esta costumbre, no dejaba de ser
extraño que Enrique Coxe no se hubiese pre-

—¿Dónde estará ese muchacho?—pregunta
al padre pur cuarta vez, como hablando consi-
go minino.
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pitan parecía esforzarse para disimular una
impresión desagradable bajo la capa de una
fingida ingenuidad,

Desde que penetró en el comedor, Collins

el lugar de su reconciliación, Enrique no es
muy dado á las calaveradas; pero después de

El e
miento nervioso, y una ó doí

sobresaltó al entrar un criado en el
Evidentemente hallábase dominadi

agitación extraordinaria.

LOJ yendo con tan buena compañía.
No sabemos hasta dónde hubieran llegado

aquí!—observa el plantador por dócim
Seguramente, no se habrá quedado t
dormido... No, DO" jamas se levanta ta

[ue el criado hablase.
—No, masa Coxe,—contestó el n

jado

—¡Oh! ¡Oh! ¿Llai
liará en ln alcoba...

——NOp masa, m en la cuadra tampoco, sino

- V 6 á la alcoba de Enrique,-le dice Coxe,
—y si le encuentri
pers mpo.

- ¿ H a s ido averio y a ? '

la cuadra, para dar pienso al caballo de masa
Enri
allí el viejo caballo, ni la silla, ni las bridas,
ni haber eatado en toda la mañana, y, por lo
tanto, no hallarse aquí tampoco masa En-

—¿Estás seguro?—pregunta el plantador,
alarmado ya con esta noticia,

—Ciertamente, masa Coxe; no haber en la
cuadra más caballos que el de masa Collins y
la pinta.

so cuarto. Ye inmediatamente á verlo.
—¡Oh! ¡Oh! Sabir til momento; pero negó es-

—dice el plantador apenas 6ale Pintón.—¡En-

porque el animal...
—¡ Habla claro, estúpido negro! ¿Por qué?'

¿Le falta, por ventura, la cola?
—¡ Ah! Masa Coxe, este negó temer que fal-

— ¡Cómo! ¿Sabrá sido arrojado Enrique por
el caballo? Eso es una tontería, Plutón. M¡ hi-
jo es demasiado buen jinete para que le suceda
tal cosa. Es imposible que el animal le baya,
arrojado de la silla.

—¡Oh! ¡Oh! Negó no decir quehabersido arro-
jado de la silla: mi temer que haberle sucedido»
alguna cosa peor, ¡Oh amo mío! Mí no decir

Entretanto, la impresión causada, no sólo
ior las palabras de Plutón, sino por su aire de

bráido? Yo no sé que pueda visitar a nadie
á tan intempestivas horas. O ha pasado la no-
che fuera, o ha salido DQuy temprano, á juzgar
por lo que dice el negro. Supongo que estará
en el fuerte con algunos jóvenes; mas espero
que n<? en la casa de bebidas.

— ¡Oh! ¡No!—exclama Collins, quien parece
tan a brado

levantan apresuradamente, y, precedidos del
negro, dirigente & la puerta principal de la
hacienda.

Allí los espera un espectáculo que debe pro-
ducir en los tres la más terrible inquietud.

Un negro, trabajador de la plantación, tiene
sujeto por la brida un caballo ensillado: el pe-
laje del animal está humedecido por el rocío de

más de
el mismo Coxe.—Seguramente, no iría allí.

una palabra sobre las escenas que ha presen
ciado la noche anterior.

—Es de esperar que él no sepa nada,—re

ha vuelto aún? He permanecido sentada tod
la noche esperándole; debe haber alcanzado

piídos, y escarba el suelo con impaciencia,
cual si estuviese poseído de una fuerte agita-

que el color de su pelaje, manchas que oubreí
también las piernas desde ia silla, y se recono

sa sino sanirre coagulada.
¿De dónde viene aquel caballo?
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liernas, y marchando en dirección de la ha

¿A quién pertenecía el caballo?

Tampoco se pregunta de quién es la sangre

Las manchas rojas en que fijan la vista son

debió ser muerto do un tiro ó de un flechazo
cuando iba en BU caballo. Las más estaban en
la parto posterior, donde presentaban un as

c.Jo .¡^d, ,.5»rid.d „„»,<!. 1. h.r.

Era mediodía; de manera que el asesinato de-
bió perpetrarse d las dos de la madrugada,

Con grande estupefacción, vieron &1H

CAPITULO I I I

fun d ftm eiito, salta a ltt sangrienta SIN a y
lopa en dirección al fuerte, siguiéndole de c

Clli d n su caballo.
p

a Collin,
La triste p

ligeros jinetes lft circulan rio arriba y río aba-
Jo, hasta las más lejanas plantaciones de ta co-
lonia.

Los ii

portante. ¿En qué sitio ocurrió el t

ladores y soldados, reunido

d t á l d hpresidencia del comandante, á cuyo lado se ha-
liaba el afligido padre, & quien el dolor hacía

especial importancia: hay treinta y dos pun-
tos en el compás ó brújula de las praderas, así

sangrientas operaciones
Entre los jinetes que

po de parada del Fuerte

mea. La cuestión se reducía &• sabe
cu&ndo le ejecutaron.

res de millas.
Por otra part

ción, y á la vez podía significar
smicirculo de algunos centena*
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de guerra, y, tratándose de una colonia aislad.

n ella inopinadamente, lo cual t

habla visto la últim z á Enrique Core, j

' La declaración de Duffer, hecha en i
*uaje semitftutónico, era importante: ¿

fnfa costumbre de hacerlo últim

hallarse allí cenando algunas personas de buen
humor; pidió su cuenta, y con gran asombro del
viejo Duffer, según confesó él mismo ingenua-
mente, pagó hasta el últim

El número de indios podía ser de mil, y 1

ición, y otros tantos paisi alemán.—Eso, Dios lo sabe. Tai
r?—añadió el

ligro de ser acometidos parcialmente, y tal ve
pero puedo decir que so fue llevándose todo

«fligido padre y el primo, quien parecía tam- batida por el consejo?
Mucho; p«ro no pareció asi hasta que el tes-

tigo reveló los hechos más pertinentes; a

mismo Mayot habers echado el cazador, I ) Coxi

Pero ¿en qué dirección? Aun faltaba dia
tir este punto.

tando por Armando Lancáster, y que, al sa-
ber que este último se hahfa puesto en camino
y cuál era la dirección probable que seguía, el

Comenzó por interrogar al paire y al prim

no se podían esperar de él más informas,

prendida en algunos de sus puntos, iba á f

retiró á dormir.
La contestación de Collins fue menos preci-

* debfai
tomar.

Si Enrique Coxe se había marchado con
Armando el cazador, o iba en su seguimiento,

segundo.

cual fue testigo?
i del jardín, de la que algunos creta» se hallaría c

en el hecho?

.la verdad, d

'iente superior délas Nueces, •

quisas ps.:

lertes, e

CAPÍTULO IV

si cazador, en
asesinos dos

jarou luz sobre el asunto.
El alemán Duffer, á quien no se había lia-

mado al consejo, llego apresuradamente, y.

festóse des municar algunos hechoi

los expedicionario!
insiderable el nám

tel que podía ne-
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dera rastro alguno: en la yerba, seca y dur&i
reconociéronse únicamente laa pisadas de un
caballo que debió pasar por allí á galope; pero

A diez millas de distancia d
nura está cruzada por un espa
que se corre de NO. á SO.;

—¡Cáspita! Más de lo que podéis peni
[Mirad! ¿Novéis en esatierra blanda...?

—Sí: las pisadas de un caballo.

bosque teja no, donde (
los bejucos, formando
trable para el hombre i

A través de ella, fre
o por donde pasa un sendero, el más c

que conduce a la corriente superior del i
las Nueces: es una especie de avenida

n con abundancia 1 —Mas lejot
espesura impene- que son siem

¡aballo. 1 han seeuido
al fuerte, hay i

réis señales de

este olí

ello?

o y vuelto después.
Cook: ¿qué deduces

ilgún .También podía haber sido aq
guo sendero de guerra de los comanche^

merodear á Tamaulipa, CoahuiU ó Nuev.
Leona.

Los exploradores sabfan que conducía a
Álamo, y, en BU consecuencia, condujeron po
«111 la expedición.

Poco después de penetrar entre los árboles
uno de los hombres que iba delante se detuv

claro; pero por lo pronto puec

—¿Qué prueba existe de eso? ¿Hay pi
algún cadáver?

—Absolutamente nada que Be le pare

• aqui

ca, ni

—Pues ¿ qué hay, entonces?
—Sangre; un verdadero charco de ella, la

suficiente para haber dejado seco á un búfalo.
Venid á verla vos mismo; pero debo advertí'
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e si deseáis que siga el rastro como debe algún indicio más adelante, ei

particularmente ftl plantador y á su aobrino,
pties, en el momento de hacerla, nja en ellos
una furtiva mirada.

- E s muy justo,-replica el Mayor.-Sí ,
CooH: se hará todo correo deseáis para facilita*
ros el trabajo.

Y, volviéndose a los que le seguían, di celes

— Señores: debo rogaros que permanezcáis

antes de que nadie pase.
La invitación del Mayor era más bien

orden dada cortésmente á personas que no

Y después de hacerlo así en voz bastante

precedido del explorado]

jped estaba protegido por la sombra de loe
arbole

ln el sitio indicado por Cook terminaba el
rastro: loa dos caballos, según aseguró el guía,
habían vuelto deade allí, yendo el musteño de-
lante euando avanzaba hacia el E., y detrás al

Sin embargo, antes de efectuarse el cambio,

-¿Veis eso, M*yor?-di«e señalando al

ide estaban, bajo la g
el césped, muy pisoteado al rededor del
neo del árbol, era prueba evidente de esto.

—Los dos han estado aquí juntos,—dice des

inteligen-

inte no se contará ya en el mundo de los

—¡Muerto!—murmura el explorador.—De-

—Si dices verdad, Cook,—replica el Mayor,
—debes ser un adivino. ¿Cómo diablos puedes

bióp

—¿De quién crees que sea, Cook?
— De! hombre que buscamos, del hijo del ca-

ballero plantador. Por eso no quería yo que se
Adelantase.

talen
Es muy sencillo: veo que las pisadas de los

veinte veces, y de tal modo que se reconoce
que los animales estaban juntos. En cuanto al
tiempo que duró la entrevista, fuá el suficien-

—Es verdad, Mayor; pero mejor será que
averigüemos antes cómo vino á parar aquí el

B ! ¿ i l d l d
Los comanches lo habrán hecho.

—Ni pensarlo,—replica el explorador con

—¡Cómo! ¿Por qué dices eso, Cook?
—Porque si los indios hubiesen estado aquí,

ae verían las huellas de cuarenta caballos y no
de dos.

-*-Ea mucha verdad, pues no creo qne un

-~—río na sido ningún comanche el que ha
perpetrado el crimen, Mayor, ni tampoco indio

en las cuales no hallaríais suficiente tabaco
para llenar media pipa.

Al pronunciar Cook estas palabras, coge las
dos ptintas de cigarro y se las onsena al Mfr*

mtinúa
Cook, —deduzco que los dos jinetes, fuei
quienes fueren, no estaban animados de QD
sentimiento hostil mientras permanecieron de-
bajo del árbol. Los hombres no fuman juntos
tranquilamente cuando tienen el designio de
cortarse uno á otro el cuello. La cuestión de-
bió surgir después de tirar las puntas de los

|ní. Es

S las

tan caballos herrados sino cuando los roban,
y de aqui deduzco que los jinetes eran blancos.
En las pisadas de uno de los cuadrúpedos re-

•e9te último iba detrás, y el otro á cierta dis-

tan seguro, Mayor, como que ahora estáis
montado en vuestro caballo, que el uno despa-
chó a] otro, y, por la comisión que llevamos*
deduzco cuál ha sido la víctima. El pobre cab&-
llero Coxe no verá más á su hijo vivo.

—Esto es muy misterioso,—dice el Mayor.
-~ ¡ Caspita! ¡ Sí que lo es!
—Y el cuerpo ¿dónde estará?

e faltase, pues

j para comerse-
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«aballo*

i ni un solo piel-roja. Y creedrne, Ma>
a de lo» dos hombrea que montaba esos

tal vez aólo el

—Tal ve» podamos descubrí
prosiguió Cook;—debemos seg1

hasta después que se alejaron

•po haya desaparecido, y
or sabe dónde se halla.

le un mnsteño; pero no podría decir qui
i el suyo, y, seguramente, no será. TA jover

o éste.

—Y podéis creerlo asi. Mayor. S¡ el joven
Co^e ha sido muerto por Armando, no dudéis
que habrá mediado antes un duelo en toda re-
gla, en el cual ha sucumbido el hijo del plai

into a

parece volveremos ati-á
diga? '

—r-ACoxB?
-SI , Mayor. ¿Estáis c

'hijo ha sido la victima?
—¡Oh! ¡No! No tanto

noüco que el caballo que

la desaparición del cadáver, pues

po que haya dejado de existir, no puedo conje-
turar nada. Debemos seguir el rastro, y tal
vez sea posible deducir la conclusión. Y ahora
¿debo decir al caballero To que yo pienso de lo
que hemos visto?

—Tal vez sea mejor no hacerlo, pues harto

r r i " 6 u n

remedio pa

otro^jin
—¡Ni

ete
piz

r a

ca,

él. Pa

pecha

M.,or

p'.ST.S
rece eoape

de quién

Si no fuer

hoV si» em-

pudiera ser el

a por la deela-

aospecha

l ia

pa
be

afole
raque

"Muy"

y a

, d o

la 8
sto.
bien

y le se

s cabal

ente no

, Mayo

rá m

os de

a d v

enos sen

spués que dejar u e

erta nada de lo que

ontesta Cook.—Creo

indo el cazador. Cierto que las huellaí tutos y venid cuando yo os haga
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Así
charc

hacia
Al

en qu

deCo

ares

a de sa

el chaparral.

sumó el sa

mientras q

?t¿°. °pb.rru"d.t

ngriento drama.

'Xi'liz'rj.

g , . r M ¡

yectil, y,

Poco de

reconocid

spués, lo expedido

stro.

mo mis balas de

ja
los

an

CAPITULO V

APARICIÓN

Antes que se unieran los expedicionarios al
explorador, ocurrió un incidente que hubo de

cha. En vez de seguir en línea recta por la

césped no se velan sino las huellas de uno, y á
veces tan iioco marcadas» que eran ímpercep*
tibies para todos menos para el explorador.

ra, de una cañada en otra, y después de una

hacia el O.
Aunque Cook no es el más práctico en

fii l t i t l

L a
osta
abal

on de

os de

1 sit °

t

•inv.r

; pero

nad

. . . nchábaseer algu-

r

í

„„»„,

ctoría

ba stand

el Le

ole

. »

i. qu
que le

ame

aban

idose por el chaparral. | del mustefio, pues era, i su parecer, la que
.1 penetrar en una cañada, viese saltar de i mejor podría darle la explicación del sangrien-

ichada piel, esbeltas formas y larga cola: ma guarida del asesino.

ledades, y que el nombre deja
No se prolongaban en linea r<

pesar de la gravedad d

Eran Casio Collins y
cabalgaba á BQ lado.

e la

nalmente.
¿Quién de los dos tirador

ñera? Collins reclamaba p

los.

uno tocó al jaguar.
—Os demostraré que

—Ya veis, señores, que

he s

l a b

párltonLÍcaTaM'

s había herido á la
ra si los honores,

ala está dentro del

cab

C

U

lio

Ti
lesa

. e s

to

de

m

a

pee

nd

ve

ss, de

£Z
lo ere
más
May

tácal

viduc

dader

cribie

p o r .

duda

q u e

s de 1

atar

ndo

que
que

a par

1 ve

sino, que huye

nunca; y'úl I
éste le interr

pronto despuéi

tida, lejos de a
explicación.

r' unTco,'.1 2oV

u a

de

lo

se

de
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Y
para

guid

estre
zón.

ofrec

ning
ello

ando

ó á la v

El jinet

odf

" • '

h a s

s t a

cab

a decir que no

en fin, tal cor

de todos hac

eza, fantasma

h

0 0

ó

abia

debe

dlJ

razón

estar

déte-

erda-

esto co
ginars

cabeza

tembla

Algu

ridad d

n todo
pudi

ían a

sloa

i t e

nosprorru

be tambié

cambio

- p . n . »

aprodu

s d e

cía a

o Sa

u n a

h-ef

ctitud que ima

qnel

a n a

arca

ctoe

jinete sin

. _ ¡ P 0 r Bi

jada al oir

n el jinete

i tropezar con ellos, suponiendo

mo jinete se detuvo en el mismo instante
ellos, cual si recelase también alguna

Hubo un intervalo de

nósfera é infunde pa- irioe de los obser
i galope.
e dirige en línef

recta hacia el sol, yi

dríu diferenciarse de una de esas manchas que
tanto dan que pensar 4 los astrónomos.

ITn momento después desaparece por com-

ron valor para ello, pues la mayoría estaban
tan estremecidos de terror, que ni siquiera po-

Los pocos que osaron contemplar de frente
el misterio Quedaron chasque&dos en su in'

CAPITULO VI

plandor del sol poniente.*Sólo distinguieron

ra de este último no ae podía determinar tan
bien, porque llevaba las piernas protegidas por
unos zaragüelles, mientras que cubría los hom>

¿QUÉ significaba aquella figura que carecía

¡ Un hombre sm cabeza-, con el cufirpo erguido
en la silla v en jzraciosa actitud, con sus bri"
liantes espuelas en las. botas cogidas las rien-
das

j ihubiérase podido ver un grupo de cuatro jine-
tes que, alejándose del recinto del pueblo, di-

Estos hombres no iban, seguramente, á bu$-
:ar el cuerpo del hijo del plantador, pues en

islo!
Las dim s del jin

o la

sobrenatural, pues parecían dobles Je las or-
dinarias, casi gigantescas, aunque esto podía
deberse A una ilusión óptica, por la refracción

talmente la trémula atmósfera de la reseca
llanura.

No hubo tiempo para filosofar, ni fue posi-
ble tampoco seguir examinando la extraurdi
naria aparición, en la que todos procuraban

°jos, para preservarlos de la deslumbradora
luz de los rayos del sol.

•No se pudo distinguir nada de los colores, ni
el equipo del hombre, ni el pelaje de su caba-
lio: sólo fue dado reconocer confusamente el
perfil bajo el dorado fondo del cielo; y aun

u traje es más ri(
B» también super
Dn¿cese,por todo

mis
;aballo, y,

>• Las an

u aspecto, que es el jefe de

xiás cerca de éstos que de aquéllos; pero la
londt z de sus mejillas, adornadas de una pa-
illa corta, le hacen parecer mas joven.

Si DO fuese por su mirada fría, sus facciones
ligo toscas y la cínica expresión de su rostro,
¡1 hombre de que hablamos hubiera podido

paaar por buena figura.
fila!
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el poco envidia
& la pradera á tati tem ii para echar el aguardiente.

la persi
Este

,? _ | aguar...

n difícil de | lo que necesito.

ronto como sepamos lo ocurrido desde que le i —¡Cáapjta! Hartas veces lo he pagado para
ejó Collins, hasta el momento en que le ve- ! no saberlo. Ahí tenéis la moneda y la vasija:
ios COD sus tres compatriotas. ' llenadla y daos prisa.

puerta tal <
de p

o la había itrado, abierta Supongo que iréis á emprender alguna cacería

pues el Coyote continuó durmiendo. g , p
Al rajar el dfa, despertóle el aire fresco de anoche mismo, bastante tarde, demasiado p

la mañaua, que le sirvió también para despe- emprender un viaje. Sin embargo, nada tie
jarle un poco; y, levantándose entonces de su ' de particular, porque ese cazador de caball
mísero lecho, comenzó á dar traspiés, lanzan- es muy excéntrico, y nadie conoce BUS costu

ucho dinero. ¡Pardiez! Tenfa los bolsillos

del jacalé, y necesitaba ver claro paran
el designio que 1A movía a levantarse.

La débil claridad del crepúsculo qu<

En™
i propósito; y sólo después de

Al oir que el cazador habla ido á cazar ca-
ballos a las praderas, el Coyote no pudo disi
mular el ínteres que despertaba en él la no-

Manifestólo al principio por un ligare

llai
siempre blasfemias, consiguió ha- |

las v^ces de vasija para llevar agua, y más a ' na al dueño sobre el particular contestóle

el nombre de vtezcal. •—Eso me importa poco a mí: no faltan en
r¿] olor que exhalaba por su boca sin tapón las llanuras musteños bastantes para ocupar a

uficiente para indicar que au últim
f e l bbid l h ó l i

odoa los zador
tenido fue la bebida alcohólica, pues en aquel sa, y venga el aguardiente.

p p
s de Tejas. ¡ Vaya! Daos pri-

di
QStaba

— ¡ Sangre de Cristo! — exclamó con acento de co, el alemán llenó presuroso la calabaza, y,
cólera, agitando la calabaza para asegurarse ¡ sin hablar una palabra más, entregósela al
de que estaba vacía.—¡Ni una gota, ni siquie- Coyote, tomó el duro, echólo en el cajón, y fue
ra lo suficiente para humedecer los labios! Y I á servir á sus parroquianos militares, algo
¿ fe que tengo la lengua pegada al paladar, y mas atentos porque bebían al fiado.

ta. ¡Cáspita! No puedo resistir más. ¿Qué \ cazador, salió del establecimiento lentamente,

ñor Duffer tenga ya su trampa abierta y pu
da yo coger loa pájaros tempraneros. En es
caso, ya verá que el Coyote es un parroquial
de los buenos. ¡ Ja, ja, ja!

Y, colgándose la calabaza al cuello, por
correa, embozóse en la manta, y emprendió
marcha en dirección al pueblo. i todas en los arrabales del pueblecillo y habí-

La hospedería del alemán se hallaba sola- tadas por hombres como él. Hecho esto, volvió

desea beber: preocupábale, sin duda, alguna
cosa más seria que le hacia olvidar su vicio.
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Al a
z las huellas de un caballo herra<

nociendo que el cuadril podo es tu vo i
Ai-bol que se elevaba junto al jacalé.

—¡Cáspita!— exclama, Díaz al ver

; Fuer» lo que fuese, los tres cofrades parecen
estar al corriente de ella, ó, por io menos, es-

ó tal vez lo a

mporta: ya está la cosa entendida, I mos incluí

y bieî  el Álamo,—dice,—pues
^aballos muchas veceP. Debo-
al SO., ganando un claro del

o los mil pesos. ¡Vaya

liloquio, I o perm

mer un pedazo de tasajo, rocían dolo con un
trago de aguardiente. Luego ensilla su caba-
llo, se calza las pesadas espuelas, sujeta la ca-
rabina en la silla, colocando también las pis-
tolas en sus bolsas, se cuelga el machete del

El corto interva!

, se cuelga el machete del
á caballo, aléjase rápida-

nino más corto.

arte Ti 'gey
mport

—¡Oh! Es verdad,—contesta el aludido.—
Dispensadme, D. Miguel. ¡Pardiez! No habla,
pensado en ello.

testas, los tres auxiliares del Co-
ytte le siguen silencios iciai

otra palabra hasta llegar al chaparra],

acompafian, y á loa cuales ha
fin de que le sirvan de auxilif
ta expedición que proyecta.

1 los árboles, con
ma caballos á
ición que úni-



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

el actor en su hab
salir á desempeüai

CAPITULO VII

del S. de Tejas no puede menos de haber fijado su
tó t á l F t ll

Ciento ó más de estas aves, que en raud<

suelo, y elevándose otras a gran altura sobrt

¿Estaba muerto?
A primera vista, cualquiera lo hubiera pen-

sada así; y creíanlo también, sin duda, las ne-
gras aves, ¿juzgar por BU actitud y aspecto.

uipoco
regosa superfi-

cultad de moverlos. Cerca de él elevábase un
árbol colosal^ pero la sombra de su ramaje no

mblante, que parecía mas pálido aun bajo el

no escaso intt
rlstico del clin

El viajero q
Sin embargo, las fac

brado a contemplar las evoluciones de los bui-
tres no dejará de dirigirles una mirada,

l h h d t

rrados del todo, y a través de las pestañas dis-
tinguíanse las pupilas.

Sea como fuere, los negros buitres, juzgan-

en que los tros solitarios jinetes cruzaron la
llanura, hubiérase podido presenciar ¿ cierta
distancia del chaparral donde hablan pene-
trado aquéllos, una escena muy semejante a
la que acabamos de indicar. Una bandada de

•en, —¿Sueño por ventura? ¿Qué es esto?

maba nn ángulo.
Al rayar el día, no se hallaba i

Y como la luz del sol le ciega la vist
puede distinguir nada, se pone la man(

despuc icudiel intenare? de ella»

del chaparral.
Si un viajero de Tejas, llegando en aquel

instante, hubiese observado aquella reunión
de mal agtloro, habría deducido al punto que

—¡ Arholes por todas partes ! ¡ Piedras deba-
i o - líflrto me lo dicen mis huesos doloridos»
¡Un chaparral! ¿Cómo he venido aquf? ¡Ah!

qiiierda me duele mucho. ¡ Ah! También choca

madas BUS sospechas por un charco de sangre]

sadas de caballos.
No era precisamente aquf donde los buitres

practicaban sus aéreas evoluciones: vélaseles
agitarse un poco más allá, entre los árboles:
aquél era, sin duda, el paraje donde estaba el
objeto que loa atraía.

A semejante hora no pasaba por allí ningún
viajero, ni de Tejas ni forastero, que pudiera

nosotros podemos decir que el hecho era

Al decir esto, el joven bace un esfuerzo para

puede hacer uso de su pierna, que está suma-

—Pero ¿dónde está el caballo? Sin duda, ha
tita á las cuadras de la Casa de la Curva:

arle
.tro?—afiade

después de una pausa.—¡ "ielo aanto I ¡ Qué es-
pectáculo ! Nada de extraño tiene que el mío

¡pantara, ¿Qué debo hacer? Tengo la pier-

objoto que llamaba la atención d<

repugnantes
abren-ya sus
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muy alto, y era al rayar el día cuandi
Supongo que he estado sin sentido i:

minar largo tiempo apoyando*
s y rodillas sin fatigarse muc

bosque me ro'doa quizas en el espacio do variat
millas y no tejido probabilidades de escapar
ni de que nadie venga en mi auxilio^ Los iobof

arte le daba aliento.

—Tal vez podria adelantar algo máa,—dijo,

Pasan dos horas tais sia que cambie la si-
tuación, y durante este tiempo grita varias

llamamiento.

Sabía que lo mejor era seguir una dirección
lada; y como había elegido el SE., avanzó en

esto tan fácil: el solé

inifc. Además de esto, debfa vencer los obsta-

lejos de aqv

dillas! Sólo milla, no

in rastro-

cimiento, y enti
Esta horrible

remécese todo giin punto de cierta importancia, probabler
te á un arroyoT pantano ó mauantiaL

latrando la pierna herida, semejante á un

unido un golpe.
Doloroso por demás era el esfuerzo, pero

mayor aún ül temor que le inducía a inten-
tarlo.

No se le ocultaba que sería victima de la sed
91 no COUS^ETnía encontrar &£?iia< casi estaba

necer allí era morir desesperadamente.
El joven retrocedió, pues, dirigiéndose al

punto de partida.
Sólo el tormento que Je producía la sed po-

uia comunicarle la iuerzft necesaria para ca~

g u i ó . Los arboles á tra e los cuales
lélla.
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dores.
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y las otr
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Para

allí
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gosas, que el

Puso en juego su

el temor á la muerte.
Este último qnedó v

mpro

ncido

y has

diez

muleta
ta pare ióle

ntra

des

alta

herida agudos dolores: hablase hinchado de i ble agonía.
u n a manera espantosa, y cada paso que daba |
« • • u n n i i . ro m. r t l r fo . Aun . ign l .ndo 1. b u . . ¡ CAPITULO VIII
na dirección, podría buceder muy bien que - -
llegase á la corriente, y si no lo conseguí!
le quedaba más remedio que sucumbir.

el golpe r

más terrible: la que produce el tormento de ¡ el perro tendido en el pavimento cubierto de
la sed, 1& más angustiosa de las agonías. pieles, con el hocico medio oculto entre la ce-

Es ta reflexión estimuló sus esfuerzos; y, a niza.
i. Inquieto por la ta rdanza de su amo, aquel

B él I
a damajuana, «

Jordar á éste el fin que le esperaba. Y

i> perro ! Al amo le

a del bosque, Fulim, seguido del sabuer-o,

los sapos arborícolas: has ta la rana cornu
ocultaba bajo las piedras su cuerpo tuberc n j inete salir de ent re los arbolea y dirigiré

t ra iaa plantas espinosas, ó bien los gritos que j res, que Armando solfa llevar cuando viajaba,
de vez en cuando profería, con la esperanza de no podfa confundirse con otro, y en aquel ins-

La sangi

cactos y de

daba apene

Ya estab
en efecto, t

i otras pll

i9 el espat

intaa di

nodiu
a á punto de dar
te rindió, porque,

¡agarraban

na pulgada

después df

HU

qu

cid

piel:

,eno

°; y.
ritar

de la

lleva

, do ei

estéril 11

ra sobre

i la silla.

anu.

los

¡•dad

ra.

hombros en

, Tara , que h

una tarde tan

at.»¡dor™.

ya en seguir adelante. : calor para asar un pollo sobre
La nueva posición qoe tomó fue, sin duda, ¡ pero el e
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milla de distancia. alegría, como los que lanzaba cuando sa-

mbro al o

—¡Madre de Moisés!— exclama, de pronto.—
¿Qué ha hecho el amo? ¡No contento con
echarse la manta sobre los hombros, se ha ta-
pado con ella lft cabeza. ¡Vamos, Tara! Eso es

y , y
servar lo qiie después se ofreció á sus ojo

Cuando el perro se acercaba ya al supuesto
cazadorj el bayo rojo, que el cnado reconO"
cía por el caballo de au imo, dio media vuelta
y comenzó á galopar por la llanura en direc-

eria! ¿Qué diablos significa eao? ¡Por la m t a

iio me valga! ¿Dónde está? No

orma. ¡Jesucristo! ¡Eso es exti

gre en sus venas, haciéndole estremecer desde
los pies & la punta de los cabellos.

more, de-

AI dirigirle r elim la ultima pregunta
terminaba su soliloquio, el eabneso dejó ei
par un lúgubre aullido, que parecía servil
contestación.

J después, cotilo impulsado por un insti
canino, precipitóse hacia el objeto que le (
saba tanto asombro como á su humano con

que la | tras del pomo de la silla.

lido y desencajado, estaba cubierto de sangre

cuadrúpedo.
Ya no vio más: un momento después bajaba
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Felim

qnepé
pieles,

prosigu

el

1 su

jaca

elo.

o y poseid

lé y cierra

terror,

erta de

SUBCQ

tituy

¿ D i dónde

l a s

11JV

vie

p ía

tien

t a

?

salvaje

searla

como

UqUB

impo-

natural.
Porque lo que Felim había visto no era de

este mundo. ¿Qué mortal contempló jamás el
espectáculo que puede ofrecer un jinete llevan

iel
y, por último, el color de la pintura, todo son
indicios por los que se puede reconocer a los
guerreros merodeadores.

¿A dónde van?
Esto es fácil de contestar: avanzan haoia la

i. lot
O'Nale.

Poseído siempre de horror, iba y venia

i la puerta, pen
quiera por las ja: Loa salvajes aplican el oído, y escuchan ai-

golpes a i -

sueño, y que habla visto realmente la figura
que le horrorizaba.

— ¡San Patricio,—repetía; —apiádate de este
pecador, a quien han dejado solo entre tantas-

Después de hacer este llamamiento al cata-
lico sarito, Felim se dirige con mas celoso fer-

—Es muy posible,—dice el jefe á su compa-
ñero Duas próximo en voz muy baja,"—es muy
posible que aún no haya regresado, aunque,
atendida la hora en que marchó, debfa haber
llegado ya. Tul vez ha vuelto a salir. Ahora
recuerdo que hay un cobertizo á espaldas del

á otra divinidad, conocida t
'OJ i.

.ti gao i

tado por la damajuana de aguardiente de Mo-
nongahela, quedó libre también de sus padeci-

drúpedo, al menos recientes.
Determinados estos puntos, el jefe vuelve a

reunirse con sus compañeros, quienes perma»

el espectáculo que tanto le aterró, sino tai
bien que pertenecía al mundo de los vivos.

Tras breve deliberación, Be resuelve entrar,
y el Jefe descarga un puntapié en la puerta de

El jefe descarga
íerta resiste siempre.

mediata, el roce de laa hojas agitadas por la algo que pesa muchos pero no jmpot

del bosque.
Ha llegado la media noche, pero la luí u machete y practica un agujero á través de

Pasando por estas alternativas de sol y som- Muy pronto caen los paquetes

cnanto es posible, se ve »•
jinetes.

midable: el bermellón que brilla en su desnu-
da piel, los caprichosos dibujos que ostentan j

i par.
Los comanches penetran en la cabana, pre-

cedidos de un rayo de la luna que ilumina su
camino, permitiéndoles observar el interior.
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mido ese hombre?
—Preciso es que esté mué:

oido,—contesta uno de 1'

il jefe.—¿Estará doi los otroa son
Paro ya no e

lo
—Ni

n la

Jario el disfraz. Tiempo

ariencia, y su jefe es Miguel

cazador, y ya le conozco de vista. Pode ni o ¡
deducir con seguridad que el amo no esta ei
casa, ni ha estado aquí hace alg&n tiempo

i el
apodo de el Coyote.

—Es preciso aguardarle, —dice el jefe,—
pues ya no puede tardar mucho, sea cual fuere
el negocio que le haya entretenido. Tú, Bora-
jo, aaldrás fuera de la llanura, hasta la cima
del desfiladero yjloa otros se quedarán conmi-

todo el oontenido de la bodega para ponerse en go. Debe venir por ¡a parte del Leona; podre-

juana... y huele A r
¡ Demos gracias a i

.pe!

ne! ciprés, Me parece el mejor sitio para

contenido de la vasija, eii la que se ha enc
trado lo suficiente para que cada cual eche
trago y doa el jefe, quien, á pesar de su r
go, no tiene la atención de protestar con
una diatribución tan desigual.

e
ndo, el cazador de caballos?

ihlan,—añade otro

pljca Diaz, — prescindiendo de cjue esto no con*
ducirfa & nada. Harto callado está el pobre
diablo: dejémosle acabar su sueño. Sólo me he

vamos, Borajo! Vete á observar, pues de un
momento á otro puede llegar el cazador, y se-

jacalé.
El jefe de los

• Borajo obedece, y, saliendo del jacalé, diri-
el instigador: I gese al sitio que le han indicado.
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L o s
s de

saspeci
a desprov

po, ó pava que las horas íes p
penadas.

Sin perder un instante, colo(
pino en medio de la cabana, y ep

ja española.

to, y á veces se le oye
—¡Caballo en paert

t im mid<

de impro ÍISOJ ve por primera vez los sin gula*
rea personajes que han ocupado el jacalé.

Los jugadores se levantan al punto, desen

Felira se halla en peligro de ser hecho peda
zoa por tres hojas toledanas.

' Sólo se libra por una imprevista circunstan

plir au promosa, pues aquel a quien eaperan

bra de los oipresea.
—¡Abajo las armas! ¡A t i e r r a l - g r i t a el

Coyote, precipitándose aobre el caballo y co-
giendo la brida, míen traa los otros se arroían

No hallan resistencia alguna, ni hay lucha,
ni golpes; no ven brillar ninguna arma, ni re-

Ven un hombre erguido en la silla, y tacan

parecen insensibles al tacto.
Sólo el cuadrúpedo opone resistencia, y, re-

roce ion o r pi amen e, arras ra consigo
a los agresores.

Avanzando siempre, llega al espacio ilu-
minado por la melancólica luz de la luna.

¡Gran Dios! ¡Qué espectáculo contemplan

SUA° J°U

panto, lanzando un grito de terror.

Borajo llega sin aliento á la paerta del jaca
lé en aquel instante.

quiere decir; pero, haciendo un es

—; Pronto, i ', pronto!

hacia el sitio donde han dejado sus caballos.
Una vez allí, saltan á las sillas, y aléjan&eá

Acaban de ver lo que Ka inspirado pavor á
otros corazones mas 111 trépidos que los suyos.

Han viato un jitiete sin cabeza,

CAPITULO IX

Pero no es necesario, ó, por lo menos, así lo
creen loa bandidos, quienes dejan á Felisa en

llbei
y salen precipitadamente á perpetrar un
men mas provechoso.

A los pocos segundos están ya en el des
dero, por cuyo declive deben bajar.

Todos escuchan silenciosos, esperando i
cada instante las pisadas del caballo.

nan con regularidad, sin duda por que el
bailo pisa una superficie accidentada.

Un caballa baja por la pendíante.

del sitio donde se ocultan los asesinos; pero l
victima no debe pasar por allí, sino bajo l
sombra de loe cipreses.

—¡No lo matéis!-dice Miguel Díaz á su
hombres en voz baja y enérgica.—No es nece

deraos de el y su caballo, en lo cual no habr
peligro, porgue le sorprenderéis de pronto. f?
opone resistencia, haced fuego, pero dejadm
á mí tirar antes.

Así se preguntan y contestan el Coyote y
sus aterrados compañeros; y lo mismo ae ha-
bla preguntado Felim, hasta que su espíritu,

de o
n de ideas de má3
ieron el jin

ibeza, de los expedicionarios que acompaña-
ban al Mayor.

Eafcos últimos le habían divisado á primera
hora de la mañana, en un punto de la pradevA
situado a cinco millas de distancia; y como el
aol ofendía sus ojos, sólo pudieron reconocer

Poro ITelim, situado en una posición más fa*
vorable, con el aol á la espalda, había visto lo

s vista a Ari
lejante.

indo, hicieron una de*

n de terror, lo mismo habia sucedido á loi
o conspiradores.
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En cuanto á los hombrea que acoinpañabaí

más viva curiosidad por explicárselo.
Hasta el instante de su desaparición, ningu

—Sea 1J que fuera, hombre, brujo ó diablo,
d C & h ó

Mayor, dirigiéndose á los que le rodean.—Coi
fieso que no puedo explicarlo.

dejado alguna. Muy pronto lo veremos, pues
debemos segnir el mismo camino, á juzgar por
lo que puedo ver desde aquí. ¿Seguimos ade-

q p p
-Será alguna treta de los indios,—indica I " Los j'in

—Sin duda. No debemos cejaren nuestro pro-
' ' aqueñez como ésa. ¡Adelante!

Uno; — alguna estratagema para atraernos á i gunos con visible disgusto. Iban con el Itfayor
cualquier emboscada. hombres que, de haber estado solos, habrían

" " ' " l a extraña aparición, dio más muestras d«dría at]
— Ni

elMfti

El
, ¿Qué opinas tú, Cook?

plorador mueve la cabeza c aire de intervalos, i f dos Km

— ¿Piensas que sea Un indio disfrazado?—
vuelve a preguntar el Mayor con un acanto
que exige inmediata respuesta,

—No estoy mejor enterado que vos,*Mayor,—

i de dient

e la ixplioo d
un hombre.

•—¡Eso es, un brujo!—grí'
los que parecen satisfechos

odo. 0 ñ brujo, ó

imperceptible, gracias & los eefue
capitán.

A no ser por la confusión del momento, tal
vea habría llamado la atención esta circunstau-
cía, pero mientras Ja extraordinaria aparición
estuvo a la vista, todas las miradas se mantu-
vieron fijas en ella; y cuando, al fin, desapare-
ció y los jinetes siguieron avanzando, el ex
capitán se quedó a retaguardia.
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tasma se dejó ver estaba en la linea
guían loa exploradores.

Mas como para demostrar que Ja a]
era nn espíritu, al llegar al paraje en
divisó no se podo reconocer huella alg'

La explicación, sin embargo, era nal

> do algún t

cazadores,

aillaí

ral: el

.Uá,' la llanura

i gredova; algu-

pretjtcion flus de todos los vestigios bizo COOIE,

pesquisas, juagaba oportuno comunicar el he-
cho á los que iban á proseguirlas.

Érale doloroso sospechar del joven cazador,
con quien habla tenido agradables relaciones,
motivadas por la profesión que ejercía; pero el

i U culpabilidad del < ¡ador, veías

citados ojos de Cook. De todos modos, las
señales que •_
tinguían ya.

Hubieran podido continuar adelante, avan.
zando en la dirección que tomó el jinete sin

de guía, y después la estrella de la tarde; perc
iban era las huellas del mnsteño

niraados del de-

i para seguir el
intes, sin dete-

daba ae pasó en inútiles pesquisas, porque
había perdido el rastro.

Cook lo declaró así cuando el sol desapaj

íedado
Cook permanecieron en el sitio mismo elegido
por el Mayor para establecer su campamento.

Su numero no llegaba a doce, ni tampoco se
creían innecesarios más. No era probable que
apareciesen por aquella parte los comanches.

r í a exploración á pri-

lerada circunstant

ó tres hubiera habido bastante.
Los otros nueve ó diez se quedaron, algunos

por curiosidad y otros por compañerismo. Casi

OS| como jsíe reconocido de
indo Cook el guía, conside-

Bstaba en San Antonio

^ el parte c
i dejaron a I

Ordenábase al Mayor que sin pérdida de
tiempo acudiese con cuantas tropas tuviese
disponibles fuera del campo de operaciones.

fuego, al sentarse al rededor de la hoguera es-
taban desanimados.

El guía participaba del sentimiento general,

r alegremente bajo

ensillar sus caballos y coger sus armas, y
dos deseaban ya volver á sus casas. ber< 1

Con Cook se quedó una escasa partida para mos cuanto sea posihle á fin de obtener satis-

na. Los demás individu

Antes de separarse de Coxe y sus amigos,
Mayor les dijo lo que hasta entonces habla c
liado respecto al charco de sangre y la inte

, pre afligido,
[ aquí pai

'S en este momento, venid
caricia al Monongahela:

'a muy bien: no tengáis la menor
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interpretado
l i fe

u actitud y silencio, que, por
d " ip y , q , p

lo visto, fue observado, o" porque experimen-

al fuego, formó lím
atea de sentarse ect

demás hablan apurado sus frascos, él pareció
tener una sed inextinguible.

Agotada una vasija tras otra, apuróse el le-

do con el Mayor.
jóvenes plantadores que rodeábanla hoguera
del campamento charlaron como tocos, canta-

in, bailaron y bebieron hasta que, por nn, no

abierto?

azogado, no hizo esfue
i d l

itán.

•elincbo, al qu< itestó ai punto el ladrido
de UD perro, que hizo emprender al cuadrúpe—
do el galope, consiguió Collins reponerse na
poco del terror que le paralizaba,

rosa.—¿Qué puede significar eso? ¿En un hom-

sido, por ventura, un suoño todo lo que ha su-
cedido hoy? ¿Estoy loco?

A estas incoherentes palabras siguió una ac-

de la exploración de Collins, éste i

Icíal de voluntario!
;abab¡

la yerba.
En cambio, fue también el primero ei

tarse. Apenas hubo cesado el ruido,

hasta llegar al campamento,

embriagados compañeros, no para don:
para temblar en medio de ellos.

te, púsose en pie, presuroso, y con 1
cautela se alejó de ellos.

Después dirigióse rápidamente al
CAPITULO X

dele
lio atado 4 un árt

sin hacer el más le'
En toda eata mar

allin

to inusitado dentro de la Casa de la Curva y a
su alrededor,

aunque no con regularidad? unos estaban pro*
vistos de largas carabinas, y otros de escope-

único jinete que á r.an intempestiva hora ati
vesaba el chaparral.

Otro vi ajero, al parecer tan bien monta
como Collins, a van naba por la senda con
caballo al trote. Mucho antes de que se aceri

i la luna, iluminándole de lie]

tas de c

mitió

de pana ó de alfíG—

robustos hombres ofrecían un conjunto muy

factorías de la frontera de Tejas.
bd de la

oirci

ción, que, aunque rápida, fue completa. ¡Los
pálidos rayos de la luna, plateando los hom-
bros, no se reflejaban en rostro alguno!

j unión pues
tratase de la expedición más pacífi-

i
reflej.

Y aquello no podía ser ninguna ilusión ópti-
, porque Collins h b í i t l fi
los rayos del sol.

aunque se tratase de la expedición :
ca, su equipo habría sido el mismo.

Pero el objeto era conocido.
Algunos de los hombres que acababan di

reunirse habían formado parte de Ja expedi
ción del día anterior; otros eran plantadore

da del tronco, pálida y sangrienta y medio
oculta por la crin del caballoj la manta listada
que cubría los hombros del jinete; sus polainas,

La expedición

¡ontando la fue

iuia¡
rganizada aquella mañana

a de dragones que en ella

el equipo de Armando el cazador.
Collins tuvo tiempo para fijarse en todos

estos detalles, pues en el extremo del sendero

ae clavado en tierra. El caballo parecía parti-

da ellos parecían susceptibles de organización:
héaquí porqué habían merecido el nombre
de Regulares.

en su traje, ni en sus armas, ni en su equipo:
un extranjero no habría encontrado diferen-
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Colüna, luciendo dar media

i mostraron al principio im

el testimonio de tantos ho

abogados, cazadores y nogroa, todos ignoraban

Sólo habla un hombre perteneciente á la co-

hubiera podido guiar a toda aquella gente
hasta la vivienda del supuesto asesino.

~ . . . . j

plfti

>rdi«ron mucho tiempo en preparativos:
estuvieron dispuestos muy pronto.

tador hubiese sospechado que en la persona

miento que experimentaba por Ja pérdida de
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un hijo se habría acibarado por la falta de una
hija.

K] último mensajero enviado en busca de

jrilla opuesta del rio, sin duda alguna en di-
•ección A la hacienda.

Agradable por demás fue para Luisa la apa-

tigar al culpable, lo quien podía confiar con toda seguridad el más
íntimo pensamiento,

Y la criolla necesitaba esta vez hacer ¿ Zab

afligía su espíritu.
Hé aquí por qué, n ntes que aquél lie-

/ / II

hubieran podido prestar el servicio tan deseado I gara al patio, salió a la galería
por los que acababan de alejarse: nada tenía En el aire de tranquilo aband*

prsmeditada: no pasaba de ser una casualidad. ' del acontecimiento que había entristecido &
Zab acababa de llegar de au excursión, lie- ¡ los moradores de la Casa de la Curva, y sólo

Inútil parees decir que Luisa Coxe esta- esto en la hacienda, por lo menos désete que en
¡>a en casa para ^ab, y que hasta ansiaba la ! ella habitaba su nuevo propietario,
entrevista tanto que no hahfa dejado de vigi~ La expresión sombría del negro que halló PH
ar un momento el camino de la orilla del río, ' el zaguán aumentó la sorpresa de Zab lo sufi-
ín todo el dfa anterior, desde la salida hasta ! cíente para inducirle a preguntar:
la puesta del sol. -¿Qué tienes, Plutón? ¿Qué te pasa, macha-

Apenas se alejaron los vengadores, la criolla cho? Tienes el aspecto de un zorro al que hu-

dó recompensada al ver al cazador mentadc
en su vieja yegua, que, cargada con los despo^

irrada la puerta grande á la hora de alm
ir? Supongo que no habrá ocurrido ne

i esti
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- ¡ O h ! ¡Oh masa Tap! No o le odia P Dispensadme sí os lo d igo

—¡Cómo! ¿Qué hay?—exclama el caza
inquieto al oír el tono lúgubre del negro.—Ya

bieran desafiado.,.
—¡ No! ¡ No ¡ -exclamó la criolla, olvidando

su reserva por la fuerza del sentimiento.—Ya

Plutón? DiLo pronto. No puede ser nac
que lo que anuncia t u semblante. Supoi

rrente de lagrimas.
—¡Oh! ¡ O h ! - m n r m u r a Ziab.—Es decir

¿ha habido a lguna cosa? Conque ¿medió i

ber masa Tap.
—¡ A las praderas de caballos ! ^ A.

allf? ¿Quién va con él?
—¡Oh! ¡Oh! Masa Colima y otros

blancos. ¡ Oh ! ¡ Oh! Mí ver muchos,

—¡Oh masa Tap! Esta ser la cau
tristeza y de la de todos. Señorito

i 11 te a izador.—¡ Prometedme que gui

Enri

como un hombro honrado! ¿No es verdad i
lo haréis?

Por toda contentación, el cazador exten
su ancha mano y diese un golpe en «1 pecho

secreto que rara vez confian las mujeres s:

desangre , ¡Oh! ¡Oh! Todos decir que masa

formalidad?
-—¡Oh! Sí, masa Tap: mí estar muy triste

por decirlo; pero todos ir á buscar el cuerpo.

un gaUo silvestre y algunas gallináceas. ¿Dóu-

—Debí figurarme algo por el estilo,
odo después de la cacería de la praders

r aquí, Sr. Zap,—replic—Venid

—¡ Ay de mi!—añade.—Demasiado verdad es
lo que Pintón os ha dicho. Mi hermano falta
desde la noche de anteayer; y su caballo llegó
con la silla cubierta de manchas de sangre.
¡Oh Zab! ¡Esto es horr ible!

plica el cazador.—¡El señorito Enrique salió y

s praderas que fuera de ellas; y s

o á lo demás, lo que ac báis de referir

dicho, de que es de todo punto imposible que
l azador haya cometido el crimen, si se ha

ai. ¿Qué prueba se hti encontrado? ¿Sólo

Hizo!o sí la

jard ín . Por el testimonio de Duffer se suponía
oue Enrique fue en seguimiento del cazador.

El relato fue interrumpido por los sollozos

ción cuando Luisa manifestó á ¿ a b que todos

m marchado; apenas se perdían de vis ta
lando llegasteis.

—¡ luso es mentira!—repuso Zab, participan
do del mismo sentimiento.—¡Eso es una infa

vil el que la
d

—¡Oh! Yo creí que lo sabíais: no se le ha
nconti'ado en ninguna parto tampoco. ¡ Dios
lío! ¡Dios mío! Tal vez hayaca ídoé l también
erido por la misma mano oue cayó sobro tín-, y q y

do! El cazador no ea capaz de semejan
!upon-

rante del cazador
una vez oí hablai

aballos, á qui an ido allá? ¡ Ah ! Ahora recuerdo que nadie
2noce el lu^ar donde se halla el jacalé, como
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supongo que también debo ir yo. Con todoi

cía ellos

de loa c
Con t

naba! los
¡ue le perr

oí decir palabrs
to algunos de e

le encontrasen y no pudit

dos por la cólera y yendo

t. ¡Oh Dios mío! Si
a probar al punto

inde tan na-
nanches,
ifectuó apre-

n ellos Oasio Col- tanto cuidado: laváronse a toda piiaa c

del peligro. V
tomad el mío.

—Algo de verdad hay en lo que de
plica el cazador, disponiéndose á ota
podría haber algún pequeño peligra
joven, pero yo haré lo que pueda por •
No estéis inquieta, señorita Luisa: no

al Lee

jinete sin cabeza, pi
doa por el terror, si
pilcarse satisfactori
rición. Su inquietut

;odos estaban rfomina-

inte tan espantosa apa-

l a

iré yo con mi vieja yegua, prescindiendo df
e ya la tengo ensillada. ¡ Vamos! No os afli

jáis

tan segure

-¡Cáspita!-exclama el Coyote al penetrar
ni su vivienda y dejándose caer en su lecho de
lañas —No es probable que pueda dormir des-
>ués de ver tan terrible aparición. ¡Santo Diosl

o tengo aquí nada

tdatas de ííab hechas en au rudo pstílo, y muy
pronto se alejó de la Casa de la Curva, mieu-

mar su agitado espíritu, haciendo ve
buen óxito de la comisión de aquél.

CAPÍTULO XI

rajo, ó, por lo menos, me pareció así. ¡Santo
lo! ¿Sería aquello algún ardid? ¡Ah! ¡Ya

nos & visitarle, Nos ha hecho una jugarreta, y
;al vez nos vio en nuestra desgraciada fuga.
Maldito hombre! ¡Cftspita! Pues yo no quiero

y la solitaria cabana, á cuyo dueño habían

N d d b A d l

isaban por lo general.

cionesr pero el sombrero que aún cutiría la
cabeza cortada era el que usaba el cazador por

imbién con mi acero. De un modo ú otror

tal será tu destino. ¡Podrás elegir!

que se había dado respecto á la terrible

> se despertó hasta que rayó el día y llegó
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—¡ José ¡-exclamó el Coyote con
sorpresa en qu

—Me alegro mucho de verte, i
¿Está aquí D." Isidora?

—SI, señor.

tío Silvio. No podía pasar más tiempo sin re-

os habéis restablecido por completo. Ahora es-

íoutraba

José. ¿Por qué no has escrito?
—Por falta de un mensajero en quien se pu

diera confiar, pues debía comunicaros algo que
no era posible decir á cualquiera con seguri-

tlaidora Govarrubias de los Llanos*

pueda agrada]

na utilidad.
Al oir estas palabras, el Coyote se puso en

pie de un salto, como si le hubiese picado al-
guna víbora.

-¿Es de él y de mi? Lo conozco por tus mi-
radas. ¿Tu señora te ha visto...?

—Pues ¿qué es?—pregunta Díaz, evidente-

estaba aquí mientras él vivía en casa del ale
man: algo ha pasado entre los dos.

mensaje, puesto que yo fui el portador; tres
veces llevé á D. Armando un cesto de víveres
de parte de D.a Isidora, y la última acompa-
ñado de una carta.

—¡Una carta! ¿Sabes el contenido? ¿La
leíste?

di

ri

rige. Q,
os de IB
—Escuf

1 6

i h a

e n

Se v

, Jo
ada,

« B E

sé,
pu

i á

:an
- a

es

esa hora,

.nade;—es
el hombn

v

t a
a á

jur

esi

qu,

Tpor

en va

el

n o
di-

algún misterio; pero no importa saber qué es.
Tu irás á la posada á preguntar, y asi quedas

la guardaré: ya podrás recogerla cuando vuel-

hasta luego.
Sin hacer ninguna objeción, Josa toma el

deljacalé.
Apenas ee ha perdido de vista, cuando Días

—¿La tienes ahí?
- S í , señor. Ya veis, D. Miguel, qui

que D." Isidora le

asta dirección.

CAPÍTULO XII

tranquilizarle.
—¡Cáspital-exclai

i á pie, sico que monta un brioso caballo
le parece impaciente por devorar el espacio-

ció. Si esto es todo...
- N o lo es, D.Miguel;;

so recado; y esto lo explicará.
—¡Ahí ¡Otra carta!
—SI, señor; y esta vez es el original, y no

ina pobre copia sacada por mf.
Con temblorosa mano, Díaz coge el papel, y

'Al Sr. D, Armando Lancdster

>Querido amigo: Estoy otra vez en casa del

ift mano que sujeta las rieti-
pie, que parece aún más pe-

¿era; el gracioso contorno de las formas y la.
redondez de los hombros, perceptible aún á pe-
sar de la manta que los cubre, y, por último,
el abundante cabello, recogido en trenzas, son
todos indicios que revelan á primera vista una
mujer.

es D." Isidora Covarrubias de'los Llanos.
D.H Isidora ha dejado de ser niña; cuenta ya
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ello, la realza admirablemente. Al qm

segunda mirada modificará BU opinión; á 1
tercera desaparecerá su indiferencia, y ti 1

bonita y n

mtinúa el t
-á, al fin, <

cruel é ¡afame! ¡Est
sible! No: nada tiei

de tranquilo sueño desde que él me libró de
aquellos salvajes embriagados. Jamás se lo he
uichOj ni se tampoco cómo recibiría mi confe*

más tiempo esta incertídumbre.

a! Un caballo baja por el camino. ¿Será et

su semblante
es, seguramei

más altiva al conjunto de sus facciones.
La joven avanza sola por la espesura que

bordea el río, apartándose de una ca*a que se
ve allí cerca: es la hacienda de su tío, D, Sil-

o lo
mbre. ¡Fut üste feo disfra y p»-

la joven se despojó de estos objetos, y dejó ver

do al cincel de Cánova.

blan BUS labios, ni han palidecido sus mejillas.

poco.

minaá su antojo,
Del pomo de la silla va suspendido un ligero

lazo, que parece preparado ya para hacer uso
de él tan pronto como se presente ocasión: esto fianzí

iste ejercicio
tnbia

pronto con la rapidez del relámpago, y esto es
debido á que acaba de reconocer al jinete que
se acerca con su caballo á galope, EL brillo de

e & este punto es bastante empi-

prolonga a sus pies

[ue se aproxima, sino Miguel Díaz.
La mirada de la joven es en aquel r

y el sonido que se escapa de sus labios es me-

nse, sino porque ya está en el punto donde

—C que he llegado antee de tiempo, —

ver la hora. —Tampoco sé si debo esperarle,

el
emor, sino el disgusto mezclado de cólera.
Ea aquel instante llega el Coyote y entabla.

.1 punto la conversación.
-¡Hola, señorital-exclama. —¿Quién hu-

liera creído encontraros en este solitario sitio

Se lo impida! Pero ¿estoy temblando, ó es mi
oaballo? ¡Dios mío! Son mis pobres nervios,
¡Jamás experimenté esto! ¿Será temor? Su-
pongo que si; pero no deja de parecer singular
que me inspire temor el hombre á quien amo,
el único á quien he amado en mi vida, porque

> fue
Aquello

parral?
—¿Qué puede importaros eso, D. Miguel?
—Absurda pregunta, señorita, Harto sabéis

que me importa, y no se os oculta la Tazón,
puesto que no ignoráis cuan locamente os amo.
Tonto fui al confesar tal debilidad, porque des-

—Estáis equivocado: jamás os dije que os
íaba; y si admiré vuestra destreza como ji-

deaencantó, desvaneciendo el romántico sueño
«n que él era la principal figura. De ello debo

teníais derecho á interpretar mis palabras
otro modo. De esto hace ya tres años, y yo
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s que los atributos morales; pero ahora soy
i mujer y todo ha cambiado, como debía
mbiar.
—¡Caspita! Pues ¿por qué me infundisteis
peranaas? El día que en el herradero domi-
al potro más salvaje de la yeguada de vuee-

eros, aquel día sonreisteis, dirí- jafl- Ya be pensado en todo e
TI irada de amor. No podéis ne- también que yo fui asimismc

—¿A quién ee las pediréis?
—A la dulcísima Isidora Covarrubias de 1

Llanos.

béis olvidado,
cordad que soy la hija de...

—Del más orgulloso hacendado de Ta

zador decaballos. ¡Cáspita! ¿Quéímportaesto?

ó, más bien, porqu*

res, cuando hubisteis cooq
fui para vos indiferente. ¿Ni
rita?

—No, Miguel Díaz. Jamás
bra ni os df prueba algun

la debilidad

tado mi

jobre budno ¿ i

oísteis entonces, y tal vez lo fue

tengo una prueba evidente.
—¿Qué prueba?—pregunta vivamente Isido-

I ra, manifestando ¡aquietad por primera vez.—
pala- | ¿De qué prueba habláis?

—De esta preciosa epístola que tengo en la
- - ' - ~ • y di .

•0¿q«i

sólo aquí, sino también
—Desprecio la calumn

n Río Grande.
a, biea proceda de fal-

aquí A pedir explicacioi

dgidí a que, o yo, n
an caballos. Ni

'osla muy de cerca, pues, sin duda, l
¡eréis a esta distancia.

Así debió aer, «n efecto, porque Isidor
istremeció tm la silla, y en sus ojos brilló
elámpago de cólera.

iñá-
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—¡Miguel Díaz!—exclamó.— ¿Cómo ha cal- I es atemorizarme. ¡Ja, ja, ja! ¿Por qué había.
do en vuestro poder esa carta? ! de temeros? M^ntotan bien como vos y sema*

— Eso no importa. El caso es que yo la ten- i nejar el lazo con igual destreza. ¡Ved qué hábil

i abáis á él: bien claro lo dic

ojos ? ¡ Rayos del cielo! ¡ No volveréis á verlo
más!

—¿Qué quiere decir eso, Miguel Diaz?
ísidora hacp esta pregunta con voz algo tem

pecto del Coyote

ven:
—Bien podéis m

sa, como para c

Aquel movimiento tenia, sin embargo, ui
objeto muy distinto, el cual no sospechó Díaz
que permaneció inmóvil en su silla.

Hasta que sintió el lazo que le sujetaba lot
intes de

lenta sacudida le derribó del caballo, hacién-

—Ahora, Miguel Díaz,—exclama Isidoi
[espuéa de llevar a cabo aquella proeza,—!

- ¿ A qué?
—A lo que he dicho: á que

zador. " '"
—¡De veras!

q
réia á dirigirle la palabra, ó, d
Do saldréis de aquí.

—¡Os chanceáis, D. Miguel!
—Os hablo de veraa, Isidora.

te la sinceridad de sus palabras; y, aunque fue

yantaros. ¡Moved sólo un dedo, y picc
las! ¡Cobarde, infame! ¡Hubierais sid<
de matarme! ¡Ah! Lo he conocido en v

El Coyote, tendido en tierra y sujetos los
brazos por el lazo, está inmóvil como un tron-
co, porque la caída del caballo le ha privado
del habla y también del sentido. Según todas
las apariencias, esta muerto. Sólo su caballo

q p y

A pesar de su valor, la Joven no dejó de ex-
perimentar cierta inquietud, comprendiendo
4«e le amenazaba un peligro, sin muebla pro
habilidades de evitable. Desde el primer mo-

nta!-exclama Isidora, refre—¡Virgen

puesta á clavar espuelas.—¿Le habré muerto?
¡Madre de Dios! No era ésa mi intención, aun-
que podría justificarme si así fuese, porque

lalupe! Otros podrán asegurarse de ello. No

mor de las pisadas de un caballo, y dirigie
*Urtívas miradas al chaparral; mas pronti

hacienda llegarán á tiempo par:
jVftya, Miguel Díaz: hasta luego!

*0 a su destino,
l'erdida, pues, la esperanza que has

Esto ofrecía dificultades y pelif,
facil dar media vuelta y poner su caballo al

lgalope; pero sería muy posible qui

vestido, corta la cuerda por la extremidad au~
jet» A la silla, y, clavando espuelas á su cala-
lio, le pone al galope, dejando á Miguel Díaz
en tierra, sujeto aún por el lazo.

retir pis
t o l a del Coyote estaba tan cerca .
como la empuñadura del maohete.

La joven comprendía muy bien el peligro,
<iae 4 cualquiera otra mujer hubiera intimida-

qu
—i Qué necedad!—replicó con aire incrédulo.

CAPITULO XII I

I.IBBRAC1ÓM

Un águila, posada en la rama n
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la colina
U prime
agrade, v
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Después de su entrevista con Zab, la criolla

manejado para enviar duli

- ¡ O h ! -

n hábilmente
sajes de am.r

•ó.—¡Cuánto daría por po-

Jose ante la imagen de la Virgen, oró.
Inútil parece decir que, como criolla, i

ciarle el peligro! jTal v

dónde se expidió?

algán vestigio
ina en el lugar

ralerse del esquife,
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tarla aún éste en la embarcación? haga maa tarde. ¡Vamos, pronto!
El día antea, aturdida con el trastorno que Mientras loa criados desaparecían por la ea-

Brda podría

muerto ya tal vez.
Loa rayos del sol, bastante alto, se reflejaban

intención de bajar al

Sus palabras se podían oír muy bien dea

el corazón oprimido. No habiendo allí
n la observase, podía examinar libremen-

Era ya demasiado tarde, pues el jini
labia perdido de vista.

rdaba haberse hecho la misma pregnnt*
,ra ocasión.

cionalmeote. Sólo le llamó la atención

c&ster y que ser muy picaro; pero yo no ver
ninguno oomo él en Nueva Orleans. ¡ Oh! ;0h!

—Pero t creerás que él haya matado al
señorito Enrique: ¿no es asi, Pintón?

—Yo no creerlo de ningún modo. ¡Oh! ¡Oh!
No ser él quien ba matado á masa Enrique,
i Oh! ¡Oh! En nombrando al ruin de Roma, lúe

-¿Qué hay?
—Allá, al otro

e dar á la señorita Lui

il hombre

dose 4 su habitación, subió después corriendo
á la azotea, con el corazón palpitante, y no sin
dificultad pudo disimular su emoción a las dos
personas que allí conversaban.

—¿Qué habéis visto para hablar tan alto?—
'preguntó Luisa, tratando de ocultar su agita-
ción bajo un fingido aire de severidad,

—¡Oh! ¡Oh! Señorita Luisa, mirar allá...
aquel joven.

—¿Qué joven?
—Aquel que ir á buscar, aquel...

—¡Oh! ¡Oh! Ahora desaparecer entre los ár-
'faoles allá bajo. ¿No ver su sombrero negro y
su ch d i l bt d íhaqu

—Tal vez te equivoques, Plutón, porque hay
muchos que visten del mismo modo, y la dis-

del alcancé de la vista.
—N» importa, —añade después de una pau-

sa.— Fiorinda: ve á sacar mi traje y mi som-

observar el camino, diez minutos después hft~
bla cruzado la corriente, y penetraba en el
chaparral por donde había desaparecido el ji-

Avanzaba con rapidez dirigiendo miradas a
todas partes.

de la colina que dominaba el Leona, porque
había oído voces.

¿Quiénes serían? El corazón de la'criolla se

Acercóse más, detúvose y escuchó de nuevo.

i prol

ra Covarrubías de ios Llanos. La criolla le

dido lo que se hablaba si hubiese estado mas

QOJO, ó más bien de

nó más aún, para

z del hombre; la de la mujer
Bnérgicamen te, con tono dtf

Medió un intervalo de silencio seguido de

s irónico, y, por último, oyóse el
in solo caballo que se alejaba del

de meseta que formaba la e de la colina:

pero resuelta, al fin, espoleó su caballo y fran-

Entonces pudo ver un caballo ensillado y

or una cuerda: al parecer, estaba muerto; á
i lado veíase un sombrtTO y una manta, pero

sbjetos
¿Cómo podía interpretarse aquel cuadro?

El hombre vestía traje mejicano, y los
del caballo eran muy lujosos.

Al ver esto, el corazón de Luisa Cox
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Muerto ó vivo, el hombre que estaba allí era
el mismo que vio desde la azotea, y no Arman-
do Lancáster.

Habla dudado antes; esperó que no fuese él,

naba.
Después ae acercó para

tendido en tierra; y al c

betle visto a
ello.

No tenía f'i

estaba según

Sin embargo, no fue esto lo que indujo á Lui
ia á saltar de la silla é inclinarse sobre el hom-

con un deber de humanidad.

que aún alienta.

piración, Luisa la aflojó, desatándola en UD

—Ahora podra respirar libremente,— añadió.
— ¡Dios mío! ¿Quién habrá hecho esto? Le han

duda; y salo un caballo marchó de aquí... ; Ahí

El me lo explicará.

—¿Os sentía mejor, caballero?
—¿Quién sois, señorita'?—pregunta Miguel

alr«

—¡Cáspita! ¡Esto es muy singular! ¿No ha-
béiB encontrado una mujer que montaba un
o.b.llogrU?

—Decid más bien la de un demonio, pues no
debe ser otra coaa D.B Isidora Covarrubias de
los Llanos.

- ¿ E s ella la que ha hecho esto?
—SI. ¡Maldita seal ¿Dónde está, ahora? De-

cídmelo, señorita.
—No me es posible; pero, á juzgar por las pi-

sadas del caballo, debs haber bajado de la co-
Huí
bría visto.

— ¡Ahí... Bajó de la colina, sin duda para vol-
ver a su casa, y laego... De todos modos, ha-
béis sido tnuy amable, señorita, al aflojar este
lazo, como supongo lo habéis hecho. Tal vez os
dignéis ser bondadosa hasta el fin, ayudando-

tanuOj y su uueno consigue poner el pie en el
estribo, apoderándose de las riendas.

—Bastará que me ayudéis un poco, señorita,
—dice,—para que me coloque en la silla; y,

ción.
& pers

—¡Quién sabe! Por todas partes tengo

Lo peor es que me siento muy débil. ¿Me re-
basaréis vuestro auxilio?

lo que pueda.
—¡ Mil gracias, señorita, mil gracias I
La criolla, reuniendo todas sus fuerzas, con-

sigue ayudar al malparado jinete á colocarse-
en la silla, donde, después do oscilar un poco,
parece asegurarse, al fin.

Entonces, recogiendo las riendas, dispónese
á marchar.

-¡Adiós, señorita!—dice.— No sé quién sois,

a. No importa: os distinguís por la hermosa.
a, y la bondad; y si alguna vez estuviese er
íi mano prestaros un servicio, Miguel Dias
o olvidará el que acabáis de dispensarle.

n no podía

Sin embargo, á pesar de su lenta n

mó ninguno ue los tres caminos que

A la criolla le parecía Aquello un sueño

llí por Miguel Díaz, se enteró de su contenido.

da [>or Isidora Covarruhias.
Para volver á montar en su silla, Luisa Co-
3 necesitó apoyo, casi tanto como el nombre

Y al vadear el Leona, de vuelta á la Casa de
la Curva, detuvo su caballo en meuio oe la co-
•riente, y contempló las aguas, que tocaban

Entonces las facciones de la criolla exuresa*
ron una profunda desesperación: un punto

CAPITULO XIV

LOS LODOS

drés. L la silla. Como quiera Tejas s

enemigos cerca... ¡Vamos, Brillante!—añade
el mejicano, llamando á BU caballo con un li
(tero silbido.—¡Acércate! Sin espantarte poi
la presencia de esta hermosa señorita, pues nc

és del chaparral, llegaba á las orillas del
rroyo.
Después de apagar ansiosamente su sed, ten-

ajir.
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a pensar en lo

maje de las aca-

Arrastrandose de nuevo hasta la c

Ya no era ésta la que le atormenta
el hambre, y miró á su alrededor pa

A su lado crecía un pecan, y el frut

85

rriente

ba, sino
a ver si

Sin embargo, éste fue de corta diimciói
ra. Ayudándoí

s pies de altu-
y la muleta, y,

.. ,— rrible, pudo alcanzar algunas de lai
despertó muy pronto.1 I ees.

Esto fue, y no el grito del coyote, lo que le I ¿Qué debía hacer después?
impidió dormir el Testo de la noche. i . . . ,

verdadero chacal que sólo ataca a los muer

La i

*1 fin, despuntó ésta, aunque sólo para que ei
joven viera algo desagradable.

Con la luz volvieron los buitres, y no se ale-
jaron los lobos.

Las aves do rapiña comenzaban de nuevo a

r los mas agu-
dos dolores.

a dado irla,
ieria la fractura de un hueso ó una dislocación

tías antes de que pudiera sostenerse en pie; y

Pocas esperanzas tenía de que alguno pasa-
*A por allí, habría gritado hasta quedar ronco^
7, aunque á intervalos pedía

intermi-



tente

en do

da
pera ción

a, y, convencido de ello, tendió-

cena de ellos, clav

él, que con vigoros

ios por la

ntes

srech

n loa bra

raleza para soportar tan angustiosa agonía;
pero no la sufrió en silencio, pues A intervalos
profería un quejido de dolor.

Preocupado sólo con MUS padecimientos, pasó

rría A su alrededor.

pera hablase acostumbrado á verlos y no hacía

algunos tanto que resonaba en sus oídos eJ
sordo aleteo.

¡ Ah! Pero ¿qué otro rumor es el que se per
cibe?

Dir

en la lucha.

lejos de ello, parecen ©nfure.

de coyotee que toman parte

desesperada y mortife-

.taque, y, muy

joyo-
es se atropellan entre sí para ha<
u víctima, y el cuchillo se agita tapidamente;
jero el brazo que lo maneja se debilita por mo*
nentos, hiriendo con menos vigor.

El herido comprende que le abandonan las

i por la arenosa orilla del arroyo, acompa
fiados de la agitada respiración de anímale!

e le mira de frente

lee, c

ilamación.
Percibíase el rumor del galope de un caba-

lio, acompasado del ladrido de un perro.
El herido continuó pidiendo socorro á gri-

tos: el caballo parecía estar cerca, y no era
posible que el jinete no oyese.

Pero no hubo contestación alguna: jinete y
illo pasaron de largo.

la yerba.
Hasta entonces no le hablan inspirado los

coyotes temor, sino desprecio.
Pero hubo de modificar este sentimiento al

observar sus miradas y su actitud: las prime-
ras eran siniestras y la segunda amenazado-

ginado

intem
;ordó haber oído decir que estos

tremada cobardía, acometen al hombre cuando
no le es posible defenderse, sobre todo &i les

caballo pasaron de largo.
El ruido de las pisadas se perdió A lo lejos,

y el herido volvió A entregarse A la desespere
;ión.

los cactos, y sus ropas estaban cut
gotas de sangre, húmedas aún.

Habíase esparcido por la atmósfers

dido: sólo le alentaba la desesperación.
De nuevo vdvió A interrumpirse la pelea;

pero esta vez por la intervención de un intruso

caballo había huido lli
rabina y las pistolas.

—¡ Un amigo! ¡ Gracias al Cielo!
Los ladridos cesaron cuando el sabueso, sa-

la rodilla derecha, preparóse A la defensa.
No le sobró ni ua segundo, puea, envalento-

nados al ver que pasaba tanto tiempo sin que Uno de ello?, cogido al punto por el perro,
odó por tierra lanzando aullidos de dolorj el

rrojAndole después A dos o" tres pasos.
Otro coyote sufrió la misma suorte^ pero

ntes de que el perro pudiera repetir la opera-
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después desaparecían en las soledades vióse á un lado, saltando por encima de los lo-
bos muertos.del chaparral.

El hombre asi libertado no vio más: hatilau-

su libertador, dándole las gracias con una tris-
te sonrisa; después murmuró algunas pala-

gtande, pero fie perfectas formas: al jinete le
faltaba, en cambio, la cabeza.

A decir verdad, no le faltaba, pero no la te-

de la silla y como s¡ la llevase en la mano.
Era una espantos» aparición.
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coherentes, como si se hallase bajo la influen-
cia de una pesadilla: estaba soñando, y sus
palabras indicaban una mezcla singular de
ideas, que tan pronto se referían al amor como

CAPITULO XV

tute abandonada por los jugadores que la
uparon durante la ausencia de sa dueño.

que cesaran las dudas: el durmiente era XV
lim.

No era ya, pues, necesario proceder con pre-
cauciones: el cazador dio vuelta de nuevo á la
cabana y entró por la puerta principal, que no
estaba cerrada por dentro.

el viejo cazador, mirando al criado,—le creerla
muerto. Tal lo parece; pero es en fuerza de lo
que ha bebido, Está borracho hasta las nñas y

El ex mozo de caballos de Bally-Ballagh.
continúa siendo el único habitante del jacale,
y una vez más se le puede ver tendido en el
suelo, en estado de completa embriaguez; pero
aquella borrachera no es la misma de que le

iches. Después de la salida de

El segundo sueño de Felim debía durar mu
cho más tiempo que el primero. Ibas á dar lai
doce cuan lo despertó de él, no porque fues>

dan intenciones de aplicarle este remedio.
Al pronunciar estas palabras, la mirada del

viejo cazador se fijó en un cubo de agua que

T'elitn la había sacado del pozo con alffLLQ
objeto' mas por desgracia no hizo uso de
, 1 1 ,

Zab cogió el ouuo con cierto ademan muy
cómico y vertió todo el contenido sobre el roe-

vapores alcohólicos, el borra'
al punto completamente; y las

pitoaas carcajadas del cazador.
Pasó algún tiempo antes de que se restable-

^asi tanto como la vista de los salvajes.
Zab era el que acababa do administrarle la

D e ;

Apenas fue posible entrar en explicaciones
', sin esperar á ser preguntado, Felim comen

viejo
ó mejor por el rastro, que, sefíún sabia ya
era el camino más corto para llegar á la co
rriente superior del río de las Nueces.

Sin detenerse á observar señales ni huellas
avanzó directamente á través de la pradert
para ganar la senda que conducía á la cabañt
del cazador.

Llegó junto á ésta y apeóse,
L t d i l d b l l

:opajoea y

g j y p
La puerta de piel de caballo estaba

pero veíase en el centro de ella una gr

del uso de los sentidos,

jinete sin cabeza.

de un hombre sin cabera, y supuso que era una
creación fantástica de Felim, debida al exceso

l>lar del

la idea

segadí

¿Qué significaba aquello?
Zab no se lo explicaba, ni siquiera

j t t o ru .
tecuencia, creyó oportui

tcularmente al refleí «obre las otras cir-

der <

—¡Por San Patricio!—exclamaba Felim.—
¿Cómo había de equivocarme? ¿Puedo dudar

lio emprendía el galope? Además, llamóme 1»

gado, por fin, al cobertizo de los caballos, apli-
có el oído y escuchó.

Entonces pudo ver mejor el agujero. Una de
las tablas habla eido desviada de su sitio y
arrancada la piel que la cubría. Observaba
esto con la mayor sorpresa; mas antes de que
pudiera hacer ninguna conjetura percibid el

r de una fuerte respiración que parecí
l i

bonito caballo? ± ^no os he dicho también QUI
Tara iba detrás, y que ladraba, poco antea qm

rumor de una fuerte respiración que parecía
partir del agujero, oyendo á la vez un ronqui-

una ojeada á través del boquete bastó para

—¡Indios!—exclamó el cazador, moviendo la
abeza con aire despreciativo.—¡Indios jugan-

T 1 ™'PeS e"""1<""' ' ° ln '"""" "
—¿ Creéis, después de todo, qne no eran in-

ios?
—No te importa lo que yo pienso. Ahora no
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hay tiempo para hablar de epaa cosas. Prosi- Y tan absorto estaba
e llegar k

la cabana, acatóse á la manera de loa indios. haciéndole caricias, no lijó su atención en el
Su objeto era, según dijo, reflexionar madu hecho.

rameóte para buscar wna idea, la cual no le Pero un grito de sorpresa y el oir pronunciar

sofá entre paredes.

-i Oh Br. Zup 1 Mirad i Tara, Trac algo el

Casie

Lo un

duda, se

da ausen
de ideas

uno.

inútil decir que el
ba la perplejidad de

había perpetrado,

oía del cazador cond
y conjeturas mas tr

Zab.
ásu

ucían
stes: á la s

éralo

upód"

- ¿ Q u
¿Te ha r

-¡Oh

mal, y

qnetíto.

é es eso

Sr. Za

pudo v

de cuy

la intención no

Felim?-grító.-¿Qué ocurre?
alguna serpiente?
b! Mirad á Tara. Trae algo en

r que, en eíe

a extremidad

era hostil, y

to, llevaba algo
edazo de correa
colgaba un pa

y adelantóse ha-

acercóse nueva
Ziib suspiró ¿olorosamente al 1

reflexiones. No podía resistir más este peni
miento angustioso, y, poniéndose, &1 fin, en p

mente.
Cortada la correa, Zab abrió el paquetito.

Sólo contenía una tarjeta, en la cual se ha-

tinta roja; pero esta tinta era sangre.
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El más rndo cazador da los bosques sab
leer. Zab no era una excepción, y muy pronti
descifró los carao.erea trazadoa en el pedaz'
de cartón.

Al terminar, escapóse de sus labios un grito

de inmensa alegría.
; Loado sea Dios,—exclamó!—y bendito sea

mi maestro de Kentucky por haberme enseña-
do & deletrear! ¡Aúu viye, Felim, aún vive!
Mira esto. ¡Ah! No me acordaba de que no sa-
bes leer; pero no importa. ¡Vive, vive!

Q i é ? El ? D i—¿Quién? ¿El t
¡

? Dem gracias al Se-

—¡ Déjal
tiempo para ello! Coge una manta y alguna

s podemos llegar demasiado tarde!

CAPITULO XVI

llegar demasiado tarde!
Estas habían sido las últimas palabras de

ran desacertadas.
Armaftdo , a quien y

uestros lectores en el

ra los lobos, según se ha dicho, y d

del capote y

los peligros que le
El perro le habl

ú laún le protegería de sus ataques, ai los repi.

o podía

Armando se puso on piej pero vi ó q1

día sostenerse, porque su debilidad e
mada. Después de dar un paso ó dos, i
gran alivio al echarse de nuevo.

n aquella crisis, ocurrióle una feli

de plu]

signad)

ms largaa hojas, humedecióla en la sangre de
un coyote que yacia á su ¡ado, sacó la tarjeta
Y trazó sobre ella algunos caracteres.

Después envolvióla en un pedazo de la bada-
ia del forro del sombrero do Pauamá, y con
ina tira de cuero la ató al cuello del animal.

Faltaba sólo enviar á su destino al mensaje-

> fue algo difícil. A pesar de au notableg
inteligencia, el sabu odía comprende

el a quie

aojo y de recibir un golpe, que le dio con
luleta el hombre cuya vida acababa de
ar, consintió, al fin, en alejarse de aquel

cazador.

Muye. de donde estaba, el pecan de que
ya hemos hablado tenía dos fuertes ramas
bastante próximas entre al, que se extendían
horizoutalmente á seis ó siete pies del suelo.

Armando se despojó del capote, estendióle

practicó una linea de agujeros
ichillo

;ada borde.

(ujetólc ellas y pasó las tiras por lo

Él cazador sabía ya que los coyotes no tro-

sada hamaca, podí

¡Tara
— ¡Si

Y, dirigiendo la. palabra al inteligente ani-
mal, anadió:

— ¡ Ven acá, amigo mío! Necesito que hagas
lftí

ramento, y los coyotes se situaron debajo, exci-
tados cada vez más por el olor de la sangre. Era
horrible ver como se relamían los labios enro-
jecidos después de su repugnante festín.

do se ponían derechos apoyándose en las patas
posteriores y en el tronco del árbol, con el evi-
uente deseo d& hacer presa en sus piernas.

El cazador supuso que no había peligro; pero
engañábase, y no contaba con uno muy grave.
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¿Sería esto una ilusión? Armando dudó que
fuese una realidad: había comenzado a oreer

Pero de aquello no e podía dudar al!
quedaban ya oo otes ¿Qué podía haberle

Entre el follaje del chaparral distinguió la
piel manchada y las esbeltas formas de un ani-
mal que no podía confundirse con otro.

Era el tigre del Nuevo Mundo, casi tan terri-
ble como su congénere del antiguo continente:
>ra el feroz jaguar.

Su presencia explicaba la retirada de los co-

No podía dudat a ÍDtencioi

Tara, y tal vez iba Ft

mensaje. Hacía dos hoi
Lafier mía fija; Q el hoi

rama y dirigió una mirada á su alrededor.
No se divisaba hombre ni perro alguno: sólo

se veía la espesura del chaparral.
Bajó del árbol, y dirigióse a la orilla del agua

con animo de beber.
Antes de hacerlo miró a su alrededor una vez

vidar la sorpresa que le causaba el hecho

A peaar de su esperanza de que fuese e

bastóle una mirada para r
fundado motivo.

r que había

hacia él, al principio con lentitud y agachado
el cuerpo; pero después más rápidamente, cnal
si se preparase á saltar.

Retirarse de nuevo al árbol habría sido nn»
locura, pues el jaguar trepa como un gato, y
harto lo sabía el cazador.

Pero, aunque así no fuese, el resultado era el
mismo, porque ya no podía pensar en buscar
aquel refugio: el animal había pasado del ara

bol donde antes ae hallaba Armando, y no se
veía cerca ningún otro donde pudiera trepar.

Por otra parte, tal era el trastorno de IOP
sentidos del joven, así por la sorpresa de aquel
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a se le ocurrió subir á un árbol.
un impulso maquinal le indujo á intr

b a d

que la fiera, llegada á la orilla, recogió el o
po, tomando esa actitud que anuncia la ín
ción de saltar.

En el momento en que la fiera iba á dar el
salto, escapóse de los labios de Armando e
grito de angustia.

También eljaguar lanzó un rugido espaut*
so, y algo le impidió caer sobre su presa; fal-
tóle el espacio y se hundió en el agua ci

el chaparral r >nó at r o tiei

cazador, precedido de la detonación de i

mo A quien acababa de salvar.
Afortunadamente para Zab, Armando habla

punto de ser derribado, y sólo después de

sangrentada del cuchillo que estaba junto al
capote: Armando trataba, sin duda, de apode-

—¡Quita ese cuchillo de ahí, Felim!—gritó,
—Escóndelo pronto. Tu joven amo ha perdido
la razón: la fiebre le devora, y está delirando.

chillo lo guardó.
Sin embargo, no terminó con esto aun la'

Lucha: el pobre joven forcejeaba con su liberta-

gaar acababa
bre de estatu
hacia, la orilla

visión que un hecho real y.positivo; pe
últimos pensamientos de aquel día debíai

perro que nadaba trabajosamente & su alrede-
dor, y rechazó los robustos brazos que, levan-

d l b l l dj i

escapáronse suspiros abogados, y, por últ imo,
permaneció inmóvil, cual si se hubiera extin-
guido la última chispa de su existencia.

~ jnzó á proferir

, y
tándol

lúgubres gritos de doloi
— ¡Cállate, condenado animal! —e

g , j
olicitnd a la orilla.

Su espirita habla pasado de
realidad a un sueno mas espant
sueño que llaman el delirio.

nda. Tan muerto ealá como tú: sólo Be ha des

CAPITULO XVII

DE RHGRHSO

Los cariñosos brazos que enlazaban á Ar-
mando Lancáster eran los de Zab.

Za.b, después de

pena de hablar t
hinchada, i

rápidamente á Ai-
guna que válgala
rodilla está muy

io, no habría podido sostenerse con

;osa. ¿Quién se los habrá inferido? Segura-
nente no fue el jaguar; parecen más bien los

de un gato montes. ¡Ah! Ya lo veis: aquí ha

tarjeta, e! cazador se dirigió apre
hacia el lugar designado.

1 jaguar. Él joven fue atacado, sin duda, poi

guar se disponía 4 precipitarse sobre su TÍO
t im

Lábil

ir á un ser humano? No era posible que li

tica situación. ¡Malos diablos se los lleven!

salto, que debía ser el último de su vida, pues
el proyectil le atravesó el corazón.

Al precipitarse en el agua para asegurarse
de que ti tiro habla sido certero, Z&b tué ata'

zado al saber que aún vivía su
todo, que no estaba en peligro
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iplo, quino ( plicación del misterio ó serie de misterios que

dos

citado el perro Ts

hubiérase dicho que
cié dejig irlandés. ' I nombres; el primero era el del fabricante d>

traciones, é, inclinándose una vez más sobra su ' tarjeta, el de una persona que conocía muy
pobre amigo, prosiguió el examen comenzado, bient

(convencido de que no liabia ninguna íieridft
grave, púsose en píe, y comenzó á inspeccio- | «BNHIIJ

t d l b j t l d b Hb
g , p p , y p |
nar todjg los objetos que le rodeaban. Había I
Ajado su atención en el sombrero de paja, que ' Después se fijó su atención en el capote: ta

JJOS sombraros oe Guaya
—lie aquí u

e se podfb

ente extra*

pero Kab sabia que el joven cazador solfa lie' I ¡Sombreros en cabezas que no deben llevarlos,

hubiera querido cambiar. no ser por lo que me duele el ojo izquierdo, de
Mirando siempre al sombrero, Zab acabó por resultas del puñetazo que me dio el joven, aún

Sin sospechar ni remotamente que no fuese hombros^ £n fin, es inútil esperar de él e^pli*
legitima posesión del que entonces lo llevaba, nación, por lo menos basta que salga de su de-
cogiólo para examinarlo. lirio. ¿Cuándo será? ¡ Dios lo sabe!... Vaya: de
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a í l !
3 hay más remedio qut

so, reflexionando, sin duda, sobre el medio de

continuó Zab, fijando su mirada en Felim, que

guna de las extrañas palabras pronunciadas

sólo él las escuchara.
Y, para esto, sentóse á la cabecera del lecho

>che.

manta oue ha traído Felim. i Sí, eso es: unas
angarillas! Esta es la mejor idea.

Asi diciendo, Zab llamó a Felim para que le
ayudara.

Los dos hombres cortaron al punto dos jírue-

desagradóle oír también el de Enrique Coxe,

Algunas veces, las palabras eran sueltas, in-
;ongruentes, y casi ininteligibles; pero, cotnpa-
'ando unas con otras, relacionándolas entro

tamente, y I i después otras dos más del nuevo día penetrara en el jacalé, de que el
joven Enrique no pertenecía ya al mundo de

puéa el capote, para que el todo tuviera más
consistencia.

Pero no debían emple
transportarlas, según es

e doa hombres para
onstumbre: el caza-

CAPITULO XVIII

CASTIGO

lio
e los poce

2ab guardó pues su promesa, ocupando al
criada de aquel modo: el cazador reservó para
sí las funciones más cómodas: de guía.

La idea no era del todo original: recordaba
en cierto modo la litera mejicana que Zab ha-

mbre y una yegua.
lulas, hacíat

después de la conquista de este país por los vi-
gorosos pobladores del Norte.

Habitaba una casa espaciosa, rectangular,
de un solo piso y rodeada de extensos corra-
les.

El anciano hacendado que era solterón, ob-

en cierto modo la soledad. Una hermana ele
más edad que él era su única co

dad<

Era ya de noche cuando el grotesco grv
llegó al jacalé.

herido fue trasladado desde la camilla al leí

Río Grande para hacerle una visita. Sólo

micilio de D. Silvio Martínez.

laba el

d e p

tenía á su lado personas amigas, pues su cere-
bro seguía trastomadoj pero ya no se manifes-
taba la violenta agitación de antes: acababa de

íteter alegre y vivaracho de la jo-
istaba al anciano hacendado, cuyo

Aunque no podía
preguntas que le dir

estar a las bondado

Ciertos rasgos que en otros muchos países
recerían demasiado varoniles no llamaban
atención en aquél, donde la vida es tan pre

i fortaleza y se riega la tierra con la
•adore

plicable. Con más frecuencia escapábanse de
sus labios palabras sueltas de cierta gravedad.

Sus heridas fueron curadas toscamente, del
mejor modo que pudieron hacerlo sus compa-
ñeros1 y ya no quedó otra coaa que hacer sino
e.perar 1» ta del día.

na como a una hija propia, y, aunque lo hubie-
ra sido, no podía tener ésta más seguridad de
heredar sus posesiones.

Harto comprendían todos que cuando D. Sil-
vio Martínez pasase á mejor vida, Isidora Co-
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las tierras y del ganado ile 911 tío.

z la consideraban u futura dueña.

, digámoslo

j que le amaba.
; No habla la :

í

iqueza del carácter de Isi

Prescindiendo de todo esto, dispensábanl
atenciones. poroue sus cualidades eran prec

ció de la gente del país; y de todos los que la i sión de prestar á Isi

no estuviese dispue
te para esgrimirlo
l i d J

u defensa ¡hastajperde

Mer

cho, aunque se tratara de colgarle del árbol
más próximo.

ra prisa 011 alejarse de aquel sitio.
Según se ha dicho, la verdadera casa de Isi-

dora " . - - . _ . _ - -

bailo á galope, en dirección a la hacienda de sa
tío.

Inclinada sobre el cuello de su caballo gris,

•illas de la hacienda Martínez; p
esta distancia no impedía á lajoven hacer '
cuentee visitas a SUB parientes del Leona.

Estas visitas se repetían últimamente i
de lo ordinario.

¿Sabría cobrado mas afición á la sociedat

1 dejado

Sus ojos brillan por efecto de la excitación,
y tiñe Sus mejillas el man vivo carmín.

Conocida es la cansa,
lío ignoramos tampoco por que cabalga tan

se explicaba el motivo?
acia-
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a. tal vez sobre lo que debe

apoderarse de él.

:».—Se tne olvidaba decirte otra cosa.

El mayordomo so inclina profundamente y

santa! ¡Cuando pienso que ese hombre ha po-
dido inspirarme simpatías! ¡Vamos! Enviaré
á alguno para que le desate, á uno que sepa

in silencio, y los dos continúan la marcha.
Isidora va algunos pasca detrás: tiene si

¡Bei inito!
—A vuestras órdenes, señorita.
—Amigo Benito, roy á pedirte ui

¿Consentirás?
—Podéis mandar, señorita,—replici

ro que me hagas un favor,

—¿Sabes dónde está la colinaá cuyo

El servidor n

a I0

escándalo más grave aún que la disputa «
Miguel Díaz.

—La
baciend

o tan 1
aquella malhadada epístola. [ Qué estupidez n

allí al instante: <
¿Cómo habría caído en manos del Coyote*

Sólo José pudo dársela.

lazo: desátale y déjale que se vaya. Si ha i
bido daño a consecuencia de la caída, ha:
posible para curarle; mas no le digas qui

mporta. No le hagas j

trado Dfaí en el camino, y obligádole & entre-
gársela?

A cualquiera de estas preguntas se podría

En Díaz era bastante natura! semejante

—Perfactamente, señorita. Serán
raestraa órdenes al pie de la letra.

agradec
esto: ya
Dentrc '

s lo diré yo. Sino... si no... ¡Biei

de su n leudad.

diente que conducía á ia orilla del río.
Al fin, llegan á la cima de IA colina: Isidora

h d d i l tapare igu

—¡Gracias, gracias! ¡ Ah! Otra advertencia.

el sombrero, la
uantay el lazo cortado.

—Ya puedes irte, Benito, —dice Isidora,—

E l s

ecobrado el sentido, y, seguramente, ae ha
narchado. ¡Alabada sea la Virgen! De todas

o st &

« , .11.

—Lo compre
seáis,

£1 mayordo

señorita. Se liará como de-

e pone en marcha, é inútil

El mí
arda ei

Lijo.

mprende la marcha, y i
e vista.

a queda sola una vez má
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islissándose de la silla, vuelve 4 ponerse el sitio de la pradera,—contesta Benito.—La vfo

bello ideal del joven hidalgo.
Después se acerca á su caballo distraída,

cual si sus pensamientos estuviesen lejos de
allí: apoya perezosamente su pie en el estribo,p

presuroso al traidor J
La joven le interrog

- ¿ A quien?
—La dejé en... en... la posada,—replica Joaé

balbuceando y palideciendo. —D. Armando no
estaba.

—¡Mientes! ¡Se la has dado á Miguel Díaz!
No lo niegues! yo lo he visto-

—¡ Oh señorita! ¡ Perdón ! ; Perdón ! ¡ No soy
culpable! ¡Creed que no lo soy!

—¡ Estúpido! Doblas haber forjado tu menti-

to te ha dado D. Miguel por tu traición?
-Juro que no ha sido traición. Él... él me

obligó a que se la diese con amenazas y golpes.
No me dio nada.

poco .tomó posesión de la Casa de la Curva: e
el hijo del hacendado americano, y aseguras.

¡Indios! Esta palabra explica por si sola li
excitación que reina entre los servidores ~
D. Silvio, v t a un bien las oraciones de las i
jeres y los preparativos belicosos de los h<

de

Pero la noticia de que los indios han inter-
venido en el hecho, es una cosa muy distinta,
porque lleva consigo la idea del peligro.

Sin embarco, esta circunstancia produce en

El nombre del asesinado despierta en el
pensamientos enojosos: sabe que bay una hf

todos; la ha visto y no puede menos de recon
cerlo asi.

Otro detalle aflige más á Isidora, y es que

Y al roismc
labras, Iaidoi jsta indiferencia

duce á detenerse.
Y has

par; pero inútilme
ropellado por el caballo Se han recibido nuevos detalles acerca del

No necesitó José que le repitieran la order
semejante & un gato escaldado, huyó precip
tadamente, dándn^e, por muy contento co

:vidoios de D. Silvio, produce un eíecto

e circula este rumor, ya no puede estar

entre la
Isidon

;aballo fre ilahof ería del pne-

fanda pena.
No sólo ae ha frustrado au intento, sino que

el secreto de su corazón es conocido de trai-
dores.

Al fin, encamina de nuevo su caballo hacia la
casa, y llega á tiempo para presenciar un cu*
rioso espectáculo.

Isidora se ha
dedicado al estudio de la lengua americana; su

sabulario de palabras inglesas es aún esca-

ento, que se reduce a tomar informes, no
£erca del asesinato, sino del hombre a quien
i acusa de haberlo cometido.
El dueño del establecimiento, sabiendo ya

vaqm 9 y dependientes n de un lado a «tosía.
intas c

rral al patio, repitiendo a cada instante excla-
maciones de terror.

Los hombres se arman apresuradamente; las
itjjeres piden de rodillas protección a la Vir-

gen,
-¿Cuál

—preguntó Isidora, deteniendo;
^íayordomo, que es el primeri

(jue Armando

conocidos dede todos los detalles del crimc
aestros lectores.
Después, contristado el corazón, rsidí

iquilidad nuevamente: la causa de la agi-
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nmediaciones del río de las Nueces.

Pero ni esto, ni las protestas de IJ. Silvio y
a en que la luz so-

n un rumor; Tara,

a vez i Rio Grande.
Poco le importa que se haya cometido un
ssinato en el camino que debe recorrer, y

Znb apagó entonces la luz, salió fuera y esc
chó atentamente.

viajero le causarla pavor, parece atraer más a

.Hasta se propone hacer sola el viajs*

vaqueros armados hasta los dientes; pero la

¿ItA con Benito?

al aullido del perro. ¿Qué podía

mbra de Ion Arboles,
se vela nada de partícula]

¡ola. solo par la* copas de los arbolee; divisábi
mpida

L la maflaru

su caballo, y en cienos de dos horBiS después,
esta muy lejos, avanzando, no por el camino
que conduce directamente a filo Grande, sino
por las orillas del Álamo.

¿Por qué se desvía así de la linea recta? ¿Se
ha extraviado, por ventura?

serpiente que se arrastrara por allí.
Zab no observó nada; pero, en cambio, pudo

Cuando escuchaba más atentamente, perci-
bió un sonido como el otie puede producir ¿as

tud; y, por otra parte, su caballo elta.

te, no equivoca el camino.
¡Mucho mejor resultarla pura ella t

CAPITULO XIX

los árboles acababa de salir un ca-

I calta muy bien bajo el claro azul del cielo,
vsí La figura del cuadrúpedo era perfecta; la del

I hombre no se veía sino desde la silla hasta los

¡ del caballo; mas el brillo de los estribos indi-

distinguía nada semejante a una cabeza.

tranquilo alguna

tes palabras del e
Estas palabras

Bajo cnalesqu

s veces y

era circn

poseído o

b » do, p

n stand as

tras

ntos

h u b

del

y a

e r a

-

d

la

— ¡En! Acei'q

pxclaraó Zab.

1 perro.

Desde la puer

nem

a de

anos á ese

1 j a c t é obse

espanta o, sea

egufa

Pensó en ía disputa, en el sombrero y la ca*

el laberinto de oscuras ambigüedades en que
vagaba sn espíritu. Jamas en su vida había
sido tan Inútil su facultad de analizar los he-
chos, y no podía menos de suspirar con dolor al
reconocer su impotencia.

o, A menos que el otro

z de continuar al paso, el c

que dnbfa
ar, ^ab calculó la distancia

r y el tiempo que emplearía
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Su apreciación resultó completamente exao- I Al volver Zab al jacalé, penetraba ya en él
ta' al llegar al punto calculado, vio los honi' la azulada luz de la mañana,
broa dal jinete. Era hora de despertar á Felim, para que fue-

nn segundo después vio todo el caballo, desde El criado, recobrado del todo de au borra-
chera, y reconociendo quB había faltado hasta

El Jinete se había detenido, y lo
Zabr hallábase frente al bai sin duda

.a hizo cierto punto & su deber, i , n , Me
dispuesto a cumplir con aquella obligación.

dicho que el desconocido se paraba por prec

El cuadrúpeda emprendió el galope, dejando i Zab poseído de la mis profunda i

ción, ó que acababa de oír al cazador trepando

cilar un punto, Zab apoyó en el hom- j bosque.
do una larga experiencia en la farmacopea del

apuntaba con singular precisión al pecho del | rápido y benéfico efecto.
jinete sin cabeza, y disparó. ¡ Zab sabía que, veinticuatro horas después

Poseído de esta confianza, común á todos

ft entonación burlesca, i porque estab» seguro de que ningún peligro

mprendió el galope, dejando á Zab poseído de | ridas.
la más profunda sorpresa que habla experi- Si había riesgo, Bería de otro género.
- " —Y ahora, Sr. Felim,—dijo Zab al criado-

rodillas un momento. hemos hecho por este hombre todo cuanto
Por fin, logró recobrar valor suficiente para posible, por lo que toca al exterior; pero tai

o hay nada de comer por ahí?
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gota en coda la cabana.
—¡Maldito! ¡Tu tienes la culpa !—replic(

Zab) dirigiendo al criado una tuirada de cólera

—Si, Sr. Zab, la veo.

—Si no fuera por ti, habría suficiente bebida voy A decirte. No dejes de vigilar la puerta; y

l a c
t'taa
con

co d
así.

de hace
Pardiez

anido de
,Bah!N

emasiad
Debes h

Sr

la d
o es

bie
ber

Z a b

ama,

Q par
aear

N o n

ciado

e echéis k mí toda

Osdigo la verdad.

me lo hagas creer
también la dama-

más agudas,

pues, de otro
parata. Debe

introdu e l .

modo, podría

?unta debe

hacer alg
ante todo

jo de la

ún dis-
que si

juana. llega algi
—¡Por todos los santos os juro que...! ¡ que yo esté aquí. No pienso ir muy lejos; pero
—¡No me vengas ahora con tus santos! tal pudiera suceder que no oyese tn llamada,

¿Crees, por ventura, que yo hago caso de eso?
En fin: no se hable más del asunto, porque es, pq
inútil; te has bebido todo el aguardiente y ya

B remedio
una distancia de \

p q
y para evitarlo debem
Tú introducirás U ra

y
valemos de la yeg
del cacto junto á la
lincha con bastante

que he perdido el seso, ó que tongo laa pier-

aíz de la cola; y s

—¡ Jesús me valga! Eso será intolerable. Felim ueda

;abe duda que tu jo'

j que es mucho peor;

que harAs puntualm
> te digo.

— Confio en ello; y advierte que de esto de-
Dende la vida de tu amo.

Así diciendo, el cazador se echa al hombro

— ¡Qué hombre tan particular! —murmure

Sobre todo cuando abundan tanto en estos al" que Ka dicho. También me ha en*
rededores. Tu te estarag aquí, cuidando del , vigilara la entrada. Supongo que

t)ara ver si cazo alguna cosan Al pronunciar estas palabras, F

e fun-
su peli-
de ello
i es lo

—¡Cállate hasta que yo acabe de habla:
—¡ Pardiea ! Ya no diré una palabra.

e te voy A decir. Si alguno vin:
.nte n

irte, lo
or aquí

iviae
&1 punto, siri perder un solo mo

—Asi lo haré.
—¿Puedo confiar en ti?
—Estad tranquilo, Sr. Zab; pero ¿cómo c

e llegar al jacal.',,
sienta y continúa.

CAPITULO XX

No duvó muclio tiempo la
Felim.

—¡Oh! To no trato de alejarme mucho, pues j cuando reconoció, por el ruido de las pisadas
á e^ta hora de la mañana pienso encontrar de u& caballo, que alguien se acercaba a la
pavos aquí cerca. Sin embargo,—añadió Zab, [ cabana.
después de reflexionar un momento,—podría ¡ El corazón del criado palpitó con violencia,
suceder que no los encontrase. ¿No tienes por Loa arboles, muy apiñados en aquel punto,
ahi alguna carabina, siquiera una pistola? impedíanle ver quién era el jinete, y no podía

3 marchó. i iba é, visitar el jacalé; pero las pisadas del ca-
Esoe

llftmamiento. era precisamente lo oue inquietaba mas A Fe-

Zab, que había salido ya & la puerta, y que lim. No le habría alarmado tanto oir los pasos
parecía reflexionar, exclamó después de una de muchos caballos; y como no esperaba ya á
breve pausa: I su amo, faltábale valor para ver por segunda
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vez al jinete que tanto se le parecía (

IUISC el prado
cumplir con la orden de Zab; pero su indeci<
sion le detuvo el tiempo suficiente para que
pudiera ver que su temor era infundado. El
jinete desconocido tenia cabeza.

—No me cabe la menor duda,~—murmuró al
ver al jinete salir de entre los árboles y del

el individuo viene de enterrar á su abuela.,

va bigote pintado. ¡Por San Patricio! ¡ Vayí

es una mujer.

de la joven mejicana se escapó un suspiro al
oír que había una €lla.

cho al grano. Y, suponiendo que yo dijese que
sí, ¿se puede saber qué deseáis?

—Necesito verle.

ese bigotillo negro qui

no podréis verle,

go mío.

había avanzado dos ó tre
luego por segunda vez.

oí, deteniendo! Felim hombre de negar la entrada á una per
sona del bello sexo, sobre todo cuando tient
unos ojos negros tan bonitos como los vues

lona, aunque el bigotito, la
el s
do á error á otr<
la verde Erln.

Aquella mu jai

z que Felim vela á la don-
—Pero ¿por qué?
—Porque no está decentemente

30 nunca al original criado»
No se había equivocado éste al decir que el

le ha puesto el Sr. Zab. ¡Pardiez! De éstos
hay suficientes para hacerle todo un traje, le-

presaba verdaderamente una proíunda melan
colla.

Cuando avanzaba por debajo de los arbole: que hablo bien ola,
leía? Pues me pal
ío os digo que el B

y, al acercarse al jacalé, pintóse —¿En cama á esta hora? Supongo
quejará...

aún.

A ñn de salir de dudas, avanzó r

Quizás rae habré equivocado,—dijo,

—¡Ohl ¡No me digáis que está en
- ¡ Q u e no os lo diga! De uad

icultároslo, porque esto no le pondría mejí
li peor.

•irla

—¡D. Armando! Aquí no vive ningún

mi amo, el Sr. Armando Lancáster...
- ¡ S í , eso es! El Sr. Lancáster.

conocer cuál es su mal, ó la cansa de él.
—Seguramente que no puedo contestar sin
una de vuestras preguntas: á la primera. S

lal consiste en hallarse muy maltratado; per
Kos sabe quién lo na puesto asi. Tiene un

-¿Fuera de ai?
-Gomo lo oís. Cualquiera diría, al verle,
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diente? Seguramente que he bebido líquidos

—¡Bah! Peor para el Sr. Armando, porqu
nada le habría aprovechado tanto. En fia

—Ni pensarlo; y, además, sería completa-
mente inútil, porque no os reconocería. Os lo
repito: ha sido muy maltratado, y ahora no
está en su cabal juicio.

deuda de... de...
—¡Oh! Si le debéis algui

an hacha pequeña; pero cuando iba á salir
i al

ver que la dama le apuntaba con una pistola.
—¡Abajo esa hacha!—gritó la joven.—Si le-

vantas el brazo para herirme, será el último
movimiento que hagas eu tu vida.

— ¡Heriros yo! ¡Heriros yo, señorita! bal-
buceó el criado apenas le permitió el terror
hallar el uso de la pa l .b r . . - ¡ Madre de Dio.!

teros? os lo juro por la Biblia, por todo lo mas

replicó Isidora, sospechando ya casi que se ha-
bía, equivocado y bajando el cañón de la pis-
tola al convencerse de ello.—¿Para qué te has

n las órdenes que he recibid

tjo é introducirla debajo
vieja yegua. Supongo que

cibo que será válido entre los abogados. Si,

me paguéis con la seguridad ele que no os vol-

Ahoi
pedi

éi l dinecesitaremos. Así, pues, si tenéis el dinero
aquí hay plumas, papel y tinta para extende:

;o; decid una Bola palabra, y 01

A tan siogular proposición, Isidora no supo
ue contestar y permaneció silenciosa.
El individuo que tenía delante no intentaba,

eguramente, causarle daño alguno: BUS mira-

ículos que amenazadores; podían excitar la
isa, pero DO la indignación.

el recibo.

las gracias.
Y, sin temer ya que le dispa

- ¡Ba l
paga su

iciosa,

mprendería nada de

diré que habéis estado aquí.
Pero ¿persistís en que n

nto le dijerais. elinchos de la yegua, continuos desde el mo-
ento en que sintió debajo de la cola el espi-
oso cacto, un incesante pataleo, los aullidos
el perro, y los gritos con que contestaban los
alvajes habitantes del bosque, aves, cnadrú-

itinela, y he recibido lido posible
iría

—Esas órdenes no deben referirse á mí, poi
Que yo soy amiga de U. Armando.

— i ¿cómo he de conocer esor A pesar d
, pod

ducta de Felim? ¿Cómo acabaría aquello?
Isidora miraba a su alrededor con asombro,

Míen tras durase aquel estrepito infernal no
había medio de obtener una explicación del

raros con más detención-
—¡Os tepito que neces

verle... y que le veré!

ease de la silla y avanza r
la puetta,

Felim acababa de volver á la puerta del ja-
calé, para sentarse de nuevo en el umbral,
donde permaneció con el aire tranquilo de un
actor que ha desempeñado ya su papel y puede-

s deter
BU mirada bastaron para ct

cuidado imprudentemente.
Poseído de esta idea, corrí

f á Felim

había des-

CAPÍTULO XXI
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> debía estar tan lejos de l
jro que lo percibiría.
Convencido de esto, y de

ladró en el u
je la dama Be

el cazador iba

bral de la puerta, confiando
esperaría, por lo menos, hat

nadie pasara a.
bar la fuerza d

Isidora no i
Didables colmillos

•4*

esponsabilidad , Permanecía i

l a

qué habría recomendado Zab, tan eficazmen
que ae llamara en seguida? que ae dirigía hat

En cuanto á él, había renunciado a toda re- pasos,
aiatenoia: aquella brillante pistola con que se 1 A la vista de aquel hoi
le apuntó fue suficiente para que no desease amazona cambió de exp¡

bii
ás impedimento

i podido entra
ior de la cabana,

llí había u

¡cuitad en el inte-

9 resuelto á impe-
dir el [
tenido a batería, tratándose de defender á su

te animal era el fiel Tara.
Leso parecía excitado por una nueva

puf] aba.

de particul

ademanes de cól

íión, manifestando

o la pistola que em-

ento fue casi maquinal, y
tenía, atendido el formidable
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presión de s<
joven mejics

presentó delante de la cabana con un semblan-
te tan ceii-udo, que á primera vista se recon

Ni aun la i de la bella joven bastó

fermera. ¡Os lo pido por a r de Dios! Dejad-

oido decir que las mu jet ea son las mejores

itad, allá en el Misisipi. Si queréis cui-

ista q rol-

de buscar el almuerzo!
—Pero, Sr. Zab, ¿no

hiciera así? Dijisteis qi
la cabana...

—¡Bah! ¡Graaestúpi

de él;
u mal?

poní
—Ciert ;o, señorita, estoy i

—¡Qué importa la n ; N c
i lucha contra los coyotes;

ístumbre ecaria, ni sabes tampoco qtié es li

do, y sospecho que veinte veces máa tonto. La
conozco un poco de viata y también de oídas:
no es difícil comprender lo que busca aquí,

su jerga mejicana, la cual i
quiero tampoco.

animales manchados que aquí llaman tigre
Le libré de este pequeño peligro, gracias á i
oportuna llegadaj pero lo sucedido antes es t
davía un misterio para mí, porque el jov*
había perdido el usa de la razón y no pod

ñorita?
—¡Oh! Solólo

—Pero ¿estáis o de que
áridas

BCibidO '
n peli-

ailencio;—sólo conozco algunas palabras.
- ¡ A h ! - e x c l a m ó Zab, algo confuso por lo

que acababa de decir. Os ruego que me dis~
penséis, señorita. Conque ¿habláis un poco el

ino un poco de fiebre; y en cuanto á la

ré el uso de los sentidos, pronto se restable-
a le

así podréis decirme qué
habéis extraviado?

—No, señor: nada de
después de uní

idaré con la mayor solicitud,
o que sois muy bondadosa;

—En , debí
liáis.

—Sí, señor. ¿No es ésta la caaa de D. Arma
do Laucáster?

—No tiene mucho de casa: decid más bie

da de la persc

—¡Oh! ¡Sí,

Zab vaciló, porque una idea cruzó de impro-
'íso por BU mente, idea que le condujo á unft
erie de reflexiones.
—Eata joven,—dijo para sí,—es, sin duda, la

aisma que envió las golosinas á la hospedería

ipí. pero enamorada desde los píes hasta la

Iffi

nadie.

—Sí: yo se lo he dicho,—añadió Felim.
—Eaa es la verdad,— replicó Zab;—ei

harto sé que BUS simpatías están por la hija
de loa Estados. Lo mejor será persuadir á ésta



- P
dirig

gresa á v

sed

» . «

rita,—

ra. casa

replicó Zab

y volver á

e

V
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n voa alta
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sitar al he-

Peor era que

Nada tenía e

sen,

s to

e j a

d e

nte pie

partic

ad

ula

ra lo

, poi

qu e in

que non

Jrá, y de nada s
cáis aquí, puesto que no se halla en peligro.

esto no impedirá que vo le cuide. Puede nece

t e y proporcionárselas.
—Si os empeñáis en ello,—replicó Zab con

un si, dependo la felicidad de nw
vida, aai como de la contraria, de un ni

CAPITULO XXII

por el estilo, lo o tiei nada de particu- par que la suerte de un hombre á quien adora-

— ¡De una mujer!
—Precisamente.
- Y ¿cuál es ese nombre?

¿Cuál debe ser el estado de un alm

p g q ^ q ,
á decir verdad, no estoy seguro.

—¡Oh Se. Zab! Si habláis del amo...—añadió
Felim.

ta a ti lo que yo hablo? Tu no entiendes de es-

Luisa Coxe debió saberlo después de habei
descifrado la epístola en que creía ver escrita

Ahí te necesito, porque
•piento junto al río, y es pi

latado

gasa _
Por hoy no debernos pensar ya en pavos

—¿Es alguna serpiente de cascabel?
—Has acertado.
-Pero, Sr. Zab, ¿tenéis intención de

la

Durante algún tiempo permaneció entrega-
La á una nrot'nnda meditación! terribles

só en volver á su querida Luisíana para
sepultar su secreto dolor en los claustros del
Sagrado Corazón; y si el convento hubiese es-
tado cerca, es muy probable que la criolla hu-
biera abandonado en aquel momento de aílio-

éis?
—ICalla, tonto! Ya no

le he cortado la calaza.

la sagrB

de ella, aunque me estuvií
bre.

mas? Sólo te necesito para que la traigas á la.
cabana, oijíueme y haz lo oue íts dizo, Ttoroue.

is fueron más juiciosas, y acabó por leer otra

^¡Oh Sr.

dispuesto á cumplir vuestras órdenes, ttunqv
me mandéis tragarme toda la serpiente. ¡ Sa
Patricio me valga!

—¡ Délftte ahora de San Patricio, y vamc
allá!

Sin replicar palabra, Felim obedeció, siguiei
do los pasos dol cazador, á través del bosqu<

al punto designado.

trella en aquella hora de tinieblas.
En la situación de Luisa Cose, era cosa muy

Isidora penetró en la cabana, acercóse al le-

pó un beso en su ardorosa frente, y otro más
amoroso en sus pálidos labios; pero al punto
retrocedió, cual si Id hubiese picado un escor-
pión.

hospedería, delante de la cual se detuvo, en el
mismo sitio ocupado algunas horas antes por
Isidora.
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Como todos loa hombres del pueblo estaban

siguiendo las huellas de los eomanches, Duf-

porous nad A mas just

do fue interrogado por la joven.
Poco podía suponer cuánto sat

respuestas & la linda criolla, y n
l l l ó l

ian4ión, así como también de sus acto$, y po-
ía muy bien dar tan atrevido paso.
Tal vez recobraría la tranquilidad, ó quizás

Inútil hubiera sido disuadirla, si alguien lo
b td bb l 1
oridad paterna habría bastado para impe-
que llevase a cabo su propósito. Poseída de

te el diálogo entablado.

aquel dfa

p
Pasó la noche poseída de angustia; sólo pu<

evida, casi desesperada.
Era, (

cidida A ello.
jjadis había a su lado qüo pudiese contenei

la, ni oponerse á semejante medida, Nu s
había recibido noticia alguna en la casa de 1

de Egipto no podía ser más imperiosa que at

admitan contradicciones, ni hftv ODstáoulos

Al rayar la aurora, Luisa había montado ya
m su yegua y alejábase de la Casa de la Cur-
raT siguiendo á través de la pradera un sende-

Desde el punto departida ha

dría parecer una larga jornada para el jinete

A pesar de su tristeza, Luisa Coxe no se ha-
bía entregado á la desesperación, y en medio
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puso el pie en el umbral de la cabana, y de
sus labios escapóse un grito ahogado, última
expresión de dolor de su corazón afligido:

¡Dentro de la cabana hablauna mujer!

recer el eco del grito de la criolla: tan rápida-
mente se sucedió la una al otro.

agitado el seno por el n
a & otra con singular fijeza.

Aquél era el choque de violentas pasione*
}ue sólo se expresahan por el brillo de los ojoi

Muy breve fue esta escena muda: apenas
duró más de veinte segundos.

vuelta v dirigiéndose precipit adamen te bacía

se lw mlradu...

iciado, aquella Luisa tan fervorosa- Su decoro no le permitía permanecer mas

bro del enfermo, a pesar de BU deli- También Isidora salió, caai pisando la falda

Para la Joven criolla la cosa era clara, per- y acaso era an impresión más profunda: DO de-
fftctamente clara' estaba viendo & la mujer bía quedarse en lacabafía,
que había escrito la epístola pidiendo una cita. Las dos rivales parecían i guaira en te díspues-
la cual, <

Sí: aquélla
tola

icaste
> llamaba querido á Armando

msalzai
cita» Ahora estaba junto á él, cuidándole con
'UQa solicitud oue indicaba la reciprocidad del
suyo. ¡Ah! Este pensamiento era demasiado

tristaba s
i hallaba más cerca de la
ita más lejos, Isidora fue la

;on laf
Del n iodo fueron concluyen te a las de-

ducciones de Isidora, angustiada también. Tío Cruaaro elas IB, ni triunfantee

singular de tristeza, de enojo y de sorpresa;
mientras que la de Isidora expresaba una re-

La mejicana partió.
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CAPÍTULO XXIII

oí lo físico pudiera compararsecon lo

el q

Sin ninguna razón poderosa para evitar a

trarse con ellos. Nada le importan sua pregun-

e sufrir su inti
u curiosidad.

rogatorio el

y los negros pensamientos de Isidora al s istaba ea la arboleda, y no parecían haberla
ristoi dando un rodeo é ínterDándose en el

sste illtimo hallaba un placer diabólic aballo frustra «•

cióa. De otro modo, hubiera sucumbido bajo el
peso de su dolor.

—-Debí haberla matado en el acto,—-decía.—
mbargo, todavía quedaba una probabi-

que pronunció salían de lo más profundo do su
alinaj donde HÓIO hay lugar pava la imagen de
esa mujer. ¡Oh! ¡No hay esperanza para mí!
El es quien debe morir, sólo él, porque es 1»
causa de mi desgracia. Pero, si le mato, ¿qué

te mi tormento co tendría fin. ¡ Oh! "Y aan

oprime; no podría hallar consuelo sino en la
venganza. No ha de morir sólo ella, sino él
también: los dos deben perecer. Pero no toda-

ne el golpe. ¡Madre de Dios, dadme fue
para satisfacer mi venganza!

Así diciendo, Isidora clava las espuela:
los ijares de su caballo, y franquea rápida:
te el declive del barranco.

Al llegar a la llanura superior no se det

•an aqael

—¿Serán tiradores? No: van demasiado bie
vestidos para que se les pueda confundir co
esos vagabundos. Tal vez sean los explo

i por
el padre de.,. Sí, ellos son. ¡Ay, Dios! Hé aquí
una ocasión de vengarme, y sin buscarlo yo.

ven sale al claro, y con ademan resuelto ade-
lántase hacia los jinetea, ya muy próximos.

Un minuto después estaba en medio de ellos;
d h b r e s uial ar*

mados
e polvo; pero en todos los semblantes se pin-
1 una expresión de gravedad, que apenas di-

Aunque G! conjunto es el más propio para-

en lo

jortésmente la rodet

> pare arlo ai dar si modo, pues, un instinto misterioso le decía qu
l d dl h b d bé

ta en una profunda meditación, no se fija en
los objetos exteriores, ni aun echa de ver el
rápido paso de au caballo.

No observa tampoco un numeroso grupo que
avanza á corta distancia, hasta que le advier-
te su proximidad los relinchos de su caballo,
el cual se detiene de pronto.

Por la extensa pradera cruza ana cabalgata.
¿Son indios? No. Son blancos, aunque me-

ballos y su manera de montar.

de observar atentamente.—Sin duda, recorren
el país para purgarle de comanches; pero j an-
dan Jos indios por ftQui t Si no he comprendido

de la mujer que deseaba ver muerta, ó, por lo
menos ,humillada.

—¿Sabéis hablar francés, señorita? —pre-
gunta Coxe en este idioma, esperando que
así se le podrá comprender más fácilmente.

—Hablo mejor el inglés, aunque muy poco,

—¡Oh! Si habláis inglés, tanto mejor para
nosotros. Decidme, señorita: ¿habéis visto á
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—¿Me será permitido p
vivís?

—¿Venia directamente de
- N o , señor: del Leona.
—¡Del Leona!

—Sí, en efecto, —replica
sobrina de D. Silvio Martín

nes, para proced

— Entonces, no

dijo algo en casa

recibido más noti

oido algo, señoi-i

oído decir más?
— ¡Oht Sí; per

señores, que tal \
-¿Qué es?-p

reguntar

allí?

la joven

s dónde

- s o y la

terrumpe
del tío Silv

cías? Lo q

nos podéis

Grande. Asi lo han dicho loa
—¡Ah! ¿Lo han visto los v
—Sí, señores: tres de ello

presenciado el esptctéculo.

BUS palabras caus

nar qué era?

«lio, según os he i
o que puede ser 1

an poca em

! No, seño

e nosotr

dar. ¿N

era una t

aqueros?
asegura

oción á

ja . ¡Qu

lual parecen reflexionar todt^s sobre
acaban de oir.

El plantador reanuda, al fin, el diálo

sona por aquí, seí orita?' °

os sabe-

,t,a,,.

roma.

n haber

os teja-

én sabe

go, vol-

—Sf... he visto a
-¿Que habéis vi

—¡L'nadama!-
—Sí, señores.

aquí?
—Sí, señores.

—Sí, señor.
—¿Dónde la enco

el interpelado.

« ú a Coxe.
- A D. Armando

Entre todos aqu

• a.
sto una? ¿Qué clase de per

— •

st¡a

calé

ib la

ellos

U s s e - a , ocomas

teis?

1 español.

zador de caballos.

Los que se habían apeado saltan presurosos

da de los cien jinete
de ella.

Al poco tiempo,

—¿Veis aquel pur

Los perseguidor

detié

e cabalgaban detrás

to oscuro que se divisa en

Sólo se queda atrás un

pecto á la dama que ha '
Sabe hablar el idioma

bien como el suyo pro]

montaba la dama de quie

ien demasiada prisa

individuo déla partí-

isto Isidora,
de la mejicana tan

io, y, acercándose á

ü habéis hablado?
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lo la atención?
—Me refiero al color.

pinta.
— ¡Unayegua pinta! ¡Santo cielo !—excla-

ma Casio Collins, reprimiendo un grito.

r otro camino, Luisa Coxe se ape<
inte y volvió á, entrar en la cabana.

[o herido, inoríbundo!

res, dejando & Isidora convencida de qu<

e sólo la muerte puede extinguir.
i ¡ -añade la joven.—¡Habla,]
ÍS? ¡Soy Luisa, tu Luisa! Asf

CAPITULO XXIV

ABNEGACIÓN

La retirada de su rival, tan
rápida, dejó asombrada á Lui

de lo que había

¡ llamabas. ¡Dilo!... ¡Oh! ¡Repítelo otra vez!
—j Ah ! feois muy hermosos vosotros los aii-

geles del cielo!—murmura el herido. —¡SI, si!
Asi lo parecéis... á la vista... á la vista; pero

el jaculé, cual si estuviese en su casa y fuera
el ama de aquella vivienda.

¿Qué debía pensar de tan repentina de-
serción? ¿Por qué aquella mirada de rencoroso
odio, en vez de la imperiosa confianza que de-
bía resultar de la satisfacción del triunfo?

En lugar de disgustarle, las miradas y ac-
ciones de Isidora causábanle un secreto placer.

notros, porque existen. ¡Yo

—¡Armando! ¡Querido Armando! ¿Poi

—¡Estoy en el cielo, si, en el cielo; pero no
lo deseo, aunque lo digan, á menas que ella se
halle conmigo! Seria un lugar agradable; mas
no sin eíííi. Si estuviese aquí, me contentarla.

ella.., Ella mi ángel. ¡ Oh! También hay nn
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Tal v

esperaba con tanta ansiedad.
Inclinada sobre el joven, la criolla escucha

vi mí en toa de sus labios.
—j Nombre' í Nombre! >Lo na dicho alguno-

¿Hay aquí nombres? ¡Ahí Ya recuerdo... Mi-
guel... Gabriel... hombres... todos. Nohay án-

llama...
—¿Cómo?
—Luisa, Luisa, Luisa. ¿Por qué he de ociil'

taro el o á vosotros, que aabéis cuanto ocurre
abajo? Seguramente la couocéis. Se llams
Luisa. ¡Ah! No podríais menos de amarla de

to imposible. El hombre que una vez haya
mirado vuestro bello rostro no podrá menos

Al pronunciar estas palabras, Fulirn dirige

—Pero ¿qué quiere decir todo esto?—conti-

aqui á

mación que no se explica.—¿Dónde está la
otra, aquel joven, ó señorita, ó mujer, ó fuera
lo que fuese? ¿No habéis e n c o n d
nadie, señorita Coxe?

—Sí, sí.
—¡Oh! Y ¿dónde está ahora?
—Creo que se ha ido.

uy poco tiempo, Yo la vi aquí hace diez

¡ Con todo... con todo!

Armando estas frases á laf
¡acias, en la plenitud de su:

robado decís? ¡Pardiez! No lo

lee

> placer. ¡Qué hora tan feliz pai

Así lo demostró inclinándose sobre el herido
para besar repetidas veces su ardorosa frente;

De pie, en actitud triunfante, apoyó su

•íais, señorita Coxe, que ha tenido valor para

— ¿Qué razón tenía para ello?
—Absolutamente ninguna. Fue sólo porqui

iaüa;

volvió el viejo Zab no opuso dificultad. Eaa
señorita dijo que era amiga del amo y que de-
seaba cuidarle.

latidos. El placer era demasiado intenso par:
poder recordar que muy pronto seria tal ve

bra, y después por el cuerpo que la producía.
Este cuerpo era el de un hombre que acaba-

ba de presentarse en el umbral de la puerta
deljacalé.

Nada ofrecía de alarmante el aspecto del
recen venido! por el contrario, su rostro y su
traje tenían algo de grotesco, que con tras tft-

muró la criolla con aire pensativo.
—Sí que lo es,—replicó Felim,—como todas

las cosas de estos días, excepto vuestra pre-
sencia aquí, señorita. Estad segura cine Kelipe
O' Nale se alegra mucho de veros en este sitio;

si...
—Amigo Felim: decidme todo cuanto ha pa-

sado.
—¡Pardiez, señorita! Si os lo he de decir

todo, será preciso que os quitéis el sombrero

tancias y más aún con los singulares objetos
que llevaba en Jas manos; en la una veíase un las aqui

los semejantes
3 á que perte-

rato, porque bien necesitaré todo el di a
referiros las singulares cosas
desde anteayer.

—Y ¿quién ha estado aquí desde entor

—¿Qua quién ha estado?
—Sí, excepto la... la...

p
—¡Madre de Moisés!—exclamó dejando caer

l hh l it b i n d o los ojos
¡

el hacha la nte,

—¡Ya lo creo! ¡No han venido pocos, y de
todas clases y coloree! En primer lugar, pre-

toj soñando: no me cabe duda ! ¿No seréis vos
la señorita Coxe? ¡No puede ser!

—Pues yo soy, en efecto, 8r. O'Nale. Es

— ¡ Olvidaros! A la verdad, señorita, me

—Decídmelo : no tengo temor alguno.
—Sea, pues, porque yo tampoco lo entiendo:
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La criolla com

—Y, lo que es

sn caballo, su m
lo que él se pone

enzó á se

más, seño

anta mej
cuando i

metió. De pronto, divisó &

—No os cuidéi

qud, probablem
querido divertirá

-¡Divertirse
—¿Ha estado 9

—¿Los otroa?
—Sí, señorita.

despertaron cuar

de mí: p

nte, .eri
e con vos
Eso mis

quf el ca

Zab no 11

lo dormí

-¡Toma! Los indios,

- f ; El qué?

bailes,
Al decir esto, levantóse

apechar q

iU,-a¡jo el criado,

cana y, en fin, todo
nonta, ¡Pardiez! No

oseguid y

alguno q

no decía Z

Bgó basta

a profunda

e parecía

ue habrá

ab.

ayer por

mente.

Felim presaroso y

La Jove

En aqu

n Luisa Coxe a

lim, ¿Huiría por allí, por
Ya no era posible: tun

nocido ya

garlo todo por el héroe c

oababa de

te fijo su -Í

ibién se a;

e su corazó

CAPITULO XXV

a lleno con los

¿•tenerse,

bía ser la del jefo de la p

detiene ni

de las car

—No he
escapar, y sólo
moa comenzad

q'ue el jove

artida, á j

recon

ista e

que fu
erdbí

gene

entds

e Arir

odue
traía

zgar

ibaá...
o mal,-dice Cox

ocer

n la

ese'
a e

vo-

l a

de

s l e

De-

de

nes

rpo

Y, cogiendo la n
comodidad tenia d

la rama de c cto, que pare

e precipitó fuera de la puerta,
-¡Santo cielol-exclamó la criolla.-¡Son

ello?! ¡Ea mi padre.,, y yo aquí! ¿Cómo se lo
explicaré? ¡Virgen santa, calvadme de la ver-

puerta para cerrarla; pero i

en franqueare! obstáculo.

rrió

- Y ahora,—añade Tracey diríffiéndos

—¿Quién esta deijtro? ¿Habláis de la ca-
bana?

—¡ Condenado estúpido! Contesta pronto á
la piegunta que te dirigen,—exclama Tracey,
oprimiendo con la cuerda ol cuerpo del criado.



—¡Oh Dios mío! En tot

-¿Quéesesto?-excla.i>a Coxe al flj
pronto BU vista en Ja yegua pinta.—¡(
¿Aquí la yegua de Luisa?

—Es de creer que la misma Luisa...
—¡Qué disparate! Supongo que lo dic

halle dentro.
—¡Imposible!
—Mirad allá, pues.
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esto anda el dia-

Al pronunciar estas palabras, el padre

o frente al jai
;: Collins les ha dado á

el interior délacaba-
.ynecesidad de vigilar.

—¡Santo Dios! ¡Es mi hija!
atado y

nido de Collins, y los dos penetra el i
terio

—¡Luisa! ¿Qué quiere decir esto? ¡Un hom-
bre herido! ¿Será Enrique?

Antes de que se pueda dar una contestación
fijase su mirada en el capote y «1 sombrero de

—¡Eso es suyo! ¡Estara vivo! ¡Gracias á
Dios!

Asf diciendo, Coxe ae acarea al lecho, y al

íombres. Al pobre criado se le permite hablar,

iho caso de sus contestaciones.

Sin embargo, Lodos desean obtener »1 punto

:onoce facilm
Los más de

El pálido rostre que reposa sobre la almo-
hada 110 es el ile su hijo, el padre retrocede

Collins parece igualmente afectado; pero e!
grito que se escapa de sus labios es una excla-

techo del asesino!
ítfás QU6 nunca se acrecentaron sus 61

chas: al salir Collins de la cabana, babfa

ra de la cabana.
— ¡ Gran Dios! exclama el plsiiittidor.— ¡Qué

es esto! ¿ Puedes expH ¡arlo, Luisa?

estoy aquí. Le be hallado como veis: está do-
lirante.

- Y . . . ¿y Enrique?
—No me han dicho nada. El Sr. Lancáster

estaba solo cuando yo entré, y ausente el hom-
bre que acaba de salir, y que ha llegado hace
poco. No he tenido tiempo para interrogarle.

hablado del capote y del sombrero de la vfot

Pero ¿por qué está allí Luisa Coxe, entera-

negros, algún pariente ó esclavo?

le sea posible.
Pero ¿podrá hacerio su padre? A juzgar por

Comiénzase á murmurar de grupo en grupo,
icioi nadie

-Pe ro . . . pe
—No podía

era terrible.,
>obre herman

»u mirada es

añade Luisa.
—¡Aquí! P

¿Quién te ha

ro ¿
peni

Sol

u v e

RUia

Dios r

tiKado

a. y
Diol 1

cono

Dios

las e

"£rmi

ste lugar?

<

P

a
c

icación.
—¡Monta,

Ninguna

Mina, y en

Luisa!-dioe Coxe

nvitación podía ha

su interior da gra<

- E l Sr

cerse al

mbre

Jan

ove

cidad de Casi
tas á Coxe po

-¡01
aquel día en. que la yecua escapó j vino por
aquí, y, al volver, el Sr. Lancáster me dije que
ésta era au cabana.

La mirada de Coxe expresa siempre la duda¡
pe»o al oir estas palabras frunce el ceño, y pa-

Janeiey experimenta citrt

: esto es suficiente.
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rácter de la jo1

mal disimulada, ante todos aquellos atentos

Los dos jóvenes se alejan, el plantador de-

uciones de esos magníficos peces plateados
(ue Saltan en la corriente. ¡Mirad qué bonitos
;on, Sr. Jancey!

El joven plantador comienza a sentir hala-
pado su amor propio- -'Por qué habla de desear

cey está más pensativo que disgustado el periodo del celo?

isidéi
;abad

muerte de Enrique.
El joven plantador interpreta la cansa á me-

dias: ei observase bien los ojos de Luisa Coxe,
tal vez reconociese en su expresión que la tris-
teza por lo pasado no es tan marcada como la

ostras órdenes, y me doy por muy

—¡Oh! Nada más que el tiempo t

esos hombres. ¡Mirad! El pobre animal está
todavía jadeante después de su prolongado ga-
lope.

lo

cree deber imitarla.
—Sr. Jancey,—dice Luisa después

breve pausa;—mi silla acaba de aílojai

ó no, pues sólo piensa en complacer á la linda

.uedo

Sin embargo, al joven plantador le sorprí
de un poco not&r que su companera no obss

bondad de examinar la cincha?
apea al punto, muy c

ll ió d iy p
r tener aquella

gua pinta. Poco le hubiera importado esto
la joven ae hubiese ocupado de él. Pero no e

lia:
desarreglado nada; pero, sin decirlo asi, des
prende la hebilla y sujétala de nuevo con má
fuerza.

—¡Esperad!—exclama la criolla.— Dejadm
bajar, y asi podréis arreglarlo mejor.

fijal
e l e

mano, deslizase á tierra y permanece al lado
de Luna.

El joven continúa apretando las correas
cuanto puede.

Después de repetidos esfuerzos, qne le ha*

pació, é inclinaba la cabeza, como para perci-
bir todos los sonidoa qae llegaban del claro.

no puede menos de escuchar también, portiu©

rado de regulares.
A través de los árboles creerfase oír palabras

violentas y acentos de amenaza.

señal del apuntador.

dice.
—Tal vez si,—replica la criolla apoyando la

mano en el pomo de la silla, y moviéndola lige-
ia luego sobre las demás, sin duda porqui

tenido apenas tiempo para descansar. ¿Qué in-
conveniente puede haher en que nos detenga-

—Pero i q ué dirá vuestro padre? Parecía
nuy deseoso de que...

nada. Lo ha hecho a

ciones y gritos de aprobación, predominando
nto mas amenazador que los de-

nás.
vida a l a linda

no le importará. Este sitio es muy agradable;
rápidamente del sitio en que estaban, diri
dose con ademán resuelto hacia el jaealé.
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CAPITULO X X V I

Miei

la alejarse del lado de su compañe-

mento de dirigirse Luisa a la caba-
sonaba en aas oídos la palabra ¡ahor-

gatorio, para que confiese cnanto sepa y pue-
da decir en su descargo, porque es de todo
punto inútil preguntar nada á su Sbñor.

Felim ba referido su cuento, demasiado ex-
traño para ser creído, aunque la parte más

e mas v •OBÍmll.

to •
e l
iniito.

10 puede ex el he cho - y aa

el

is de los peces, sus peí

tarse en el jacalé,
Aunque loa árboles le impedían \

mientos aquellos Á qui

tamos y nada

refería los pormenc
n tiras para desoriei

flojedad de la cincha de au yegua, habíase for- que Coxe e

Tomároi

ñn embargo, loa jueces han

B los mas, ya predispuestos a

s diseminados acá y

lerto, y Armando Lau-

eración todas las cir-

Veíase también allí á Hugo Cosa, y á su lado
á Casio Collins; pero ésto* no parecían ejercer
ya autoridad alguna. Figuraban más bien como
espectadores y testigos del drama judicial que
debía representarse.

Tal era, en realidad, el aapecto de la esoena:
tratábase de juzgar á un hombre, acusado de
asesinato, con arreglo á la ley de Lynch y ante

tado por el jefe de los regulares, con un jura-

dos el hallazgo del a
necipntes á la víctin

Las explicaciones

o y el capote perte-

ior Felim, confusas

in cómplice?
Algunos no quiert

—j Ahorcar al as
Cual si se hubie*

el suelo ae ve ya

jrigioi

¡era a ea-
mpacien-

visto la sentencia, en
merda preparada, con
a de aus extremidades,
eva á pocos pasos pra-
mtal bastante buena

Esto:
:riado Felim.

Ambos están dentro del círculo, postrado!
íobre la yerba; y sujetos fuertemente con co
rreas de cuero de caballo que lea impiden mo

o ni pie.
Ni f

mpueato silencio amenazándole, y á
o se le ha obligado á callar por medio de

dehate las incoherentes frases que pronuncia
en su delirio.

Pero como las correas no bastan para suje-
tarle, dos hombres se apoyan en sus hombroa,

rabargo, aún nc
jerda continúa lobre la yerb»,

ios de cogerla,
a, como si el

suta?
eje-

? Por falta
jor falta de prue-

rodillas, impidiendo as( al prisionero todo mo- bas para producirla.
vimiento. Únicamente tiene librea loa ojos, cu- ', Contábase una minoría no satisfecha, que
yas pupilas giran en sus órbitas, dirigiendo a \ con menos ruido, pero enérgica y resueltamen-
aus guardianes terribles miradas. te, había contestad<

Sólo en uno de los prisioneroa recae la grave —No.

< sin seguridad.
tute el criado ha sufrido el inten

de loa procedimientos inmediatos por medio de
la violencia.
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i la minoría figuraba el i redicto.— Vuestro desafío con el prisio-

significado su aceptación del veredicto.
~~¡ OOQCI ud a fíanos!—exclamó, tan pronto co-

Casio Collins.—¿A
lyPEstámuy bien

rá de jurar en falso sobre este punto. En s.
consecuencia,, podéis proseguir. ¿Qué habéi

t i t, Á \. *• i

tu puesto, uo IO ecnamos os ver nasta por 1a
ñafiaría. Me refiero á la noche del martas.

—Bien. ¿Quemas?
—Yo me había retirado á mi habitación, y

ia. ¿Qué
ibóbribón esuulpable?¿Necesitáis nuevas pruebas?

Collins.
sSeria como la media noche, ó tal vez un po-

gunta una voz que parte del círculOi

-¡Producidlas entonces!

patriotas del acusado.,.
—¡Rectificad esa palabra!—contestt

e pareció oír las voces de dos peí

sipf. Tened eato muy presente, porqui
pudiera suceder que vuestra lengua os

10J0, y comprendí que dos hombres dieputa-

mi ánimo ofender á nadie, — replic

seáis mas, puedo producirlas.
—¡Dadlas, dadlas!-gritan v

parí vacilar.

se ante la multitud como para pronunciar un
discurso.*—Lo que voy & manifestaros ahorfl
pude haberlo dicho hace mucho tiempo; pero
no lo creía necesario. Todos sabéis lo que ha
ocurrido entre ese hombre y yo, y no Quería

coroso. No lo soy, y si no fuese porque ei
seguro de que él es el asesino, tan cierto c
que la cabeza está sobre mis hombros..,

producido un efecto extraño, así en el audito-
rio

yo no diría nada de lo que he visto, ó más bien
oído, pues era de noch6T y, la verdad, no vi
nada.

—¿Qué oísteis, Sr.'CollinsP-preguntaelje-

ichos que regresaban de la hospedería

i la del hombre

eatra declaración. Tiempo habrá

conocido su voz perfectamente, asi c
aién la del cazador de caballos.

uda, no podía equivocarme en este punto.
"Escuché un rato, esperando averiguar de

fce las voces, no pude comprender las pala*
i. Lo único que oí fue que Enrique apostro-

Bcihido de él algún insulto, y oí al cazadoi

Lta voz sus respectivos nouibres, y esto m€arácter oficial, por algún tiempo olvidada
u-dio de la confusión prolncida por el voto
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»De3eoa tuve de ir á enterarme del asunto; I La, multitud ee agitaba, semejante A la tem-

almado se

man, y volvi á mi habitación.
hora, señores, os he dicho cuanto sé. Mi , y (jue en todo tiempo lia

Aquella noche debió dormir en algún sitio

la terrible acusa ion y de los gestos de.

capitán había hecho su decl&vación c*
uciosidad que pafeció convencer 6, t

que la última parte de su di

ejecución.

El mismo presidente de los regulares pare-
cía vacilar: la minoría no constaba ya de vein-
te individuos, sino de diez, y los mas modera~

•se á este acto: el

,yuda otro indi'

Los espectadores permanecen a nn lado* ob'
iervando tranquilamente aquella escena: los

uan á loa ejec a loa gritos de: —¡ Arri-

mpatías por el condenado y de-
o que no pueden dar crédito A

pero nadie RB atre
El nudo corredizo rodi

ñero, y la otra

El a.lmade Ari

illo del prísio-
lidad pende ya de la

mdo Lancáster debe volví
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CAPITULO XXVII poniendo éstos entre su persona y la enojada
multitud, corrió hacia el sitio donde la vieja

Los demás cabal lados á div<

su alma á Dios!
Tal era el pensamiento de todos los

sen ciaban aquella tragedia represent
loa árboles.

Nadie dudaba
ele n el a e le vería

a del sicc
rluboj sin embargo, una interrupción no pre

vista en el programa, una especie de farsa qu
debía cambiar por el pronto el aspecto de la

de la espesura, y,gracias a esta circunstancia,
Felim podía ocultar mejor sua movimientos.
De modo, que llego á donde estaba la yegua
sin ser visto de nadie.

consigo el instrumento necesario para realizar
su fin: habla dejado la rama de cacto en el si-
tio donde le cogieron, y no podía volver a bus-
carla sin exponerse a ser detenido por segunda

jeto.

losas,
tragedia el c. icter de

da de

capitán, y pensando sólo en sus propósitos
venganza, los regulares no se cuidaban É
del principal culpable, ain hacer caso algi

llamó la atención su presencia, puea todas
miradas se dirigían al cazador.

Mucho menos se pensó en Felim en el ¡

n inminente» peligro; to-

dominado por esta idea, el fiel Felim se preci-
pitó scbr6 un cacto, a fin do arrancar una de
rius espinosas ramas con sus manos desnudas.

No lo conaiguiósin ensangrentarse los dedos,
¿qué importaba esto, comparado con la

pida
Felin rió después á la yegua, y, á riesgo

do para
dó por

una vez más le aplicó debajo el instrumento de
martirio.

Loa ejecutores habían ajustado ya, entretan-
to, el nudo corredizo al rededor del cuello del
cazador de caballos, procediendo á 1» opera-
ción cuidadosamente á fin de evitar todo tro-

Nadie pareció observar SU3 movimien
cuidarse de ellos. Poseídos de la mayor e
ción, agrupábanse anos sobre otros, pai

Felim', habría supuesto, SÉ
aprovechaba la coyuntura ¡>Í
pia vida, sin pensar en la de

níanla cogida varios desalmados, impacientes,
al parecer, por tirar de ella.

En sus miradas y actitudes revelábase la si-

Nadie tenía derecho á darla, y por esto mis-
mo se retardó, pues nadie tampoco parecía dis-
puesto á tomar sobre sí la responsabilidad de

su parte i
te podía

mpletamente inútil, y áni

Por criminal que lo creyesen, y aunque le jua-
garan asesino, repugnábales á los más pro-
nunciar la sentencia de muerte. Hasta el mis-

falta de voluntad: i

lealtad, sino un mero instinto de f
eervación. al que parecía ceder al
presuroso entre los árboles. Así lo hi;
aado cualquiera, por más que tal
fuese injusta.

HJTI efecto i al huir, el oe! criado i

más para librarle de loa sanguinarí

o de la señal que tan

sabaQ cambiar do resolución. La tardanza e
debida á la informalidad en los procedimienti
podía compararse aquello con la calma q
precede á la tempestad.

Era un cnoDiento verdaderamente solemr

y arredrábales el acto.
Permanecían mudos é ¡móviles, rígidos como

los troncos que les rodeaban. ¿Era llegado el



LA LEY DE LYNCH

a la crisis que todos e araban

cuerpo

nojados por la interrupción de i

He aquí por qu

ati los procedimientos.
La, vieja yegua, i

propiedad de Zab, parecía haberse vuelto loca
de repente; saltaba en medio del prado descar-
gando coces al aire, y relinchaba con toda su
fuerza. Los cien caballos que estaban próxi-
mos imitaron el ejemplo, contestando ¿ la •
gua, y produjeron así todos i
nal.

Ni por arte de encantamiento s
dido producir más rápida transfí
la efectuada en la escena que se

erda lof

lando a la ye-
strépito infer-

ubiera po-

El alma de Armando Lancáater debe volver
muy pronto a su Dios.

Pero, gracias al Cielo, la terrible ceremonia
de muerto es interrumpida por tercera vez.

¡Qué poco se asemeja á la Parca aquella
graciosa figura que, saliendo de entre las som-
bras, se presenta en medio de la luz!

~ " " ' - - - l

ele; intes; pero sus miradas e

muy lejos de ello, las miradas de todos expre-
saban la mayor inquietud, y oyéronse gritoa
de consternación.

aquellos h
hermoi
nin'esti

hombres respetan la presencia de la
recién venida, y la sumisión que ma-
en su actitud es salo propio de los

— ¡Los indios! — esclamaban todos. — ¡Loa
indios!

Sólo la llegada de los comanches podía pro-
ducir semejante conmoción, que, al parecer, iba
á causar una dispersión completa.

D u
sar una dispersión completa,
rante algún tiempo, los hombres corrie

t dd

para que éstos les sirvieran de escudo coatí
las flechas de los salvajes.

"~ s habí» allí acostumbrados á semejai
tes
exagerados por la falta de experiencia.

Esto duró hasta que todos los caballos calla-
ron, y sólo se oyó a la pobre yegua que había
dado la señal.

Entonces descubrióse la verdadera causa de
la alarma, asi como también que Felim se ha-
bía escapado.

El pobre criado tuvo, por fortuna, la precau-

a esto libró la piel, porque, seguramente, en
aquel instante no hubiera valido su vida mu-
cho mas que la de su amo.

Una veintena de carabinas, empuñadas con

Pero antes de que se descargase ningún ar-
ma, un hombre que estaba cerca le arrojó su
lazo al cuello, haciéndola callar de una vez.

en medio de aquella g-ente, sin dirigir una mi-
rada a derecha ó izquierda, sin pronunciar una
palabra, hasta que se detiene delant* del hom-
bre postrado sobre la yerba.

Sntonces1 con un rápido movimiento, sfl apo*
dera de la cuerda que han cogido los dos ejecu-
tores, oprímela con ambas manos, y arráncala
de las sayas, mientras dirige una mirada de

— ¡Cobardes téjanos! —exclama. —¿No os
arergonzáis de vosotros mismos?

Todos parecen intimidarse al oír este violen-
to apostrofe.

—¡UD juicio!— continúa la joven.—¡Un jui-
ció legal! ¡ El acusado sin defensor, y condena-

ésa la justicia tejana? ¡Os desprecio porque
no sois hombres, sino asesinos !

—¿Qué quiere decir esto?—grita Coxe, ade-
lantándose y cogiendo á su hija del brazo.—

ito. y no
asa? ¡Fuera de

enga^ en lo que
aquí

t

—¡ Padre! ¡Os digo que me concierne I
—¡Cómo! ¡Por mi nombre!... ¡Ese que vea

ahí es el asesino de tu hermano!
—No puedo, ni quiero creerlo. ¡Jamás! ¡Ja-

más ! No había motivo alguno. ¡ Oh hombree! ¡Si
.iáis do tales, no obréis como salvajes!

Oid ant. u defei

regulai
;nios de muerte: los
os del mismo espl-

El grotesco incidente que tanto los inquietó
10 ha provocado su hilaridad, sino todo lo

ergüenzan de la triste flgurt
,nte la falsa alarma, y otroi

¡vida.
que parece hablar por instigación;—no hay la.

bien, señorita Coxe, dispensadme si os lo digo,
que intervengáis en favor del acusado para li-
brarle de nn justo castigo.

—Es verdad,—contestan varias voces.
—¡La justicia debe seguir en curso 1—grita



es. '

demaa
—Mi

corita

s preciso!

os no pod r complicaros, se-
d

i aqu

íblem
Ene

minada por la envi-

retiréis. Sr. Coxe,—afla-
de,—serta mejor qi
sfalir de aquí.

—¡Vamos, Lnisa!-di<
no es sitio a proposito p
te retires, ¡Cómo! ¿Rehusas? ¡Gran Dios! ¿Se

hija ¡ Luisa C.

plantador.—Este

8 han distinguido siempre s tejai

Collin logedla de un brazo y conducidla i

haata que hayáis prometido... hasta que estos

.tirada de allí, casi A viva
fuerza, por su primo Casio Collins, en cumpli-
miento de las órdenes de su padre, pero no sin
que luche contra los odiados brazos que la su-

miet a lloi testa

—¡ Monstruos! ¡ Asesinos!—exclama.-, Cai-
ja todo el baldón sobre vosotros!

Los esfuerzos que hace son reprimidos; na-

la multitm

teneia,
Amargas son las palabras que oye Casio Col-

lins de los labios de Luisa Cexe; duras y crue-
les las frases que ésta le dirige, y mejor hubie-

:azos a
¡abéis

ber perdón para el c

intimida ya á los regulares la preaer

instante el momento fatal.

la hermosa criolla.
Apenas le consuela ya la seguridad de la

venganza. Cierto que su rival dejará, de exia-

jamas en ser su esposa; 61 podrá matar al hé-

e la mujer que adoi
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